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CAPÍTULO PRIMERO


  —Buenos días, señores.


  Jean Paul Maubert soltó la voluminosa carpeta que llevaba entre las manos sobre la mesa y echó un vistazo a los rostros de sus alumnos que le seguían con la mirada sin perder el más mínimo detalle.


  —Hoy —comenzó a hablar— será nuestro último día de clase hasta que regrese de la expedición. Espero que mi suplente, el señor Fleuri, al que ya conocen, sea de su agrado.


  —Señor profesor...


  Michel, uno de los alumnos más aventajados de la clase se levantó dirigiéndose al catedrático con sumo respeto.


  —¿Podría usted explicarnos exactamente el objetivo de su viaje? Las notas de prensa han sido bastante escuetas y nos gustaría —dio una ojeada al resto de la clase— a todos nosotros que fuera usted mismo el que nos contara un poco más su interés científico.


  Todos los alumnos del cuarto curso de Historia de la facultad de Jussieu, en París, asintieron con la cabeza dando el visto bueno a las palabras de su compañero y portavoz.


  —Está bien. Pero antes les diré que uno de los motivos por el que no he dado más explicaciones a la prensa es por no adelantar acontecimientos y evitar las especulaciones. Me explico.


  »Todo el mundo sabe que voy a Islandia para llevar a cabo una serie de investigaciones en torno a los primitivos pobladores de la isla. Y eso en cierto modo es verdad. Pero el objetivo principal...


  Por un momento le asaltó la duda.


  —¿Puedo confiar en ustedes?


  Un abrumador “Sí” salió de los labios de sus oyentes.


  —Espero demostrar que las primeras expediciones a la isla datan del siglo VI y que fueron de dentro afuera y viceversa.


  Un murmullo recorrió la inmensa aula.


  —Y eso no es todo.


  Nuevamente, un silencio sepulcral llenó el recinto.


  —Espero encontrar el manuscrito donde se expone ese primer viaje y... un increíble tesoro que se hundió en el mismo barco.


  Los ojos atónitos de los muchachos expresaban perfectamente lo que sentían en aquel momento.


  Michel se levantó otra vez.


  —Profesor, puede usted marchar tranquilo. Ninguno de nosotros se irá de la lengua. Lo único que sentimos es no poder acompañarle.


  —Gracias a todos. Yo les prometo que para el curso que viene ustedes y yo haremos un viaje juntos. Tengo un estupendo proyecto muy interesante y factible para historiadores jóvenes. Pero aún tendrán que esperar unos meses.


  Le dedicaron una gran ovación. Jean Paul, uno de los más prestigiosos historiadores internacionalmente reconocido, a los treinta y ocho años, se sintió conmovido como un niño al sentirse querido por sus alumnos.


  * * *


  El equipo de la expedición estaba compuesto por cinco personas, capitaneadas y dirigidas por el historiador Maubert.


  Julie Decomptes tenía tan solo veinticinco años, había sido alumna suya durante toda la especialidad. Presentó la tesis doctoral sobre la influencia de la Revolución francesa en la V República y había obtenido la calificación de «cum laude» a los veinticuatro años. Llevaba uno en el seminario del profesor como ayudante. Era eficaz y competente, de mente despejada e ideas muy firmes. Su maestro valoraba en mucho sus opiniones y tenía en ella una colaboradora fundamental. Julie por su parte, admiraba a su profesor y poco a poco, sin darse cuenta, se había enamorado de él. Jean Paul, enfrascado siempre en estudios e investigaciones o preparando sus clases no se había percatado del sentimiento provocado en su mejor ayudante.


  Valentín Rochefort era su segundo colaborador. Llevaba siete años trabajando a sus órdenes, pero tras la llegada de Julie su cometido había quedado relegado a la tarea de archivar, fichar y supervisar todos los documentos, libros y escritos que pasaban por las manos del profesor. También llevaba a cabo todo lo relacionado con la transcripción de manuscritos.


  Christophe Lambert, arqueólogo, había sido compañero de facultad de Jean Paul. Esta era la segunda expedición que realizaban juntos. Sus importantes descubrimientos en torno a unas antiguas fortificaciones sumergidas en el Mediterráneo, cercanas a la isla de Creta, le habían hecho aparecer en las primeras páginas de todos los periódicos, no solo de Europa. Su original teoría de situar la Atlántida en aquellas latitudes empezaba a tomar consistencia.


  Rémy Lautier había realizado sus estudios de oceanología con el capitán Cousteau. Con ese dato, su prestigio estaba casi consolidado además de haber contribuido él mismo con amplios y revolucionarios estudios sobre los corales y su formación. Jerome Barry conocía a Jean Paul Maubert de toda la vida. Sus padres habían trabajado en el laboratorio de Química de los predecesores de los Curie y habían sido amigos hasta la muerte. Nunca mejor dicho. Unos experimentos de ácido sulfúrico acabó con sus vidas y con todo lo descubierto por ellos hasta el momento. El laboratorio voló por los aires como si fuera de cartón.


  Los dos muchachos estrecharon aún más sus relaciones, por otra parte muy amistosas.


  Jerome había tenido un gran éxito como industrial de la rama de cosméticos y sus productos se vendían en los cinco continentes. Heredó de su padre el ansia de saber y descubrir lo desconocido y en ello había contribuido también su amigo Jean Paul, interesado desde pequeño por la historia antigua.


  Los negocios de Barry marchaban viento en popa y él aprovechaba grandes temporadas para dedicarse a la aventura.


  Había iniciado y estaba al corriente desde el primer momento, del proyecto de su amigo para realizar una expedición a Islandia en busca de las pruebas que confirmarían su teoría sobre los primeros contactos de los habitantes de la isla, allá por el siglo VI.


  A fuerza de pasar horas y horas con Jean Paul, había llegado a la conclusión de que encontrarían, a la vez que los manuscritos que confirmaban su teoría, el mascarón de proa del barco hundido con el relato del viaje, cuyo valor era incalculable.


  Jerome, asesorado por su amigo había contribuido a encontrar los mapas que localizaban el sitio exacto donde debió de hundirse el barco. Él mismo había comprado aquellos mapas a la universidad de Berkeley pagando por ellos una fortuna.


  El famoso historiador había pedido una subvención al gobierno francés, para llevar a cabo el viaje aunque su decepción fue total cuando recibió la mitad de lo que le habían prometido. Pero allí estaba su riquísimo amigo Jerome Barry, que fue quien añadió el resto del dinero, a cambio de poderles acompañar en el viaje.


  * * *


  Todos habían llegado puntuales. Aquella sería la última reunión que tendrían antes de partir.


  Jean Paul Maubert tomó asiento en el centro de la mesa de su despacho, en la universidad. Puso a su derecha dos carpetas atestadas de papeles y alargó otras dos a Julie, sentada a su derecha. A la izquierda, Valentín esperaba las órdenes de su jefe.


  —Valentín, por favor, toma nota de todo lo que aquí se exponga y pásalo al diario de viaje como primer dato.


  Sin mayores explicaciones, el joven tomó papel y lápiz y se dispuso a apuntar.


  —Todos sabéis —habló el profesor— vuestro cometido en esta expedición, no es ahora momento de repetirlo. Ahora bien, hay dos cuestiones que quiero que discutamos todos juntos porque pienso que es fundamental para no perder nuestra línea de trabajo durante estos tres meses. Es de comprender que nos surgirán multitud de problemas con los que ahora no podemos contar, pero sí debemos de estar preparados para solucionarlos con orden y organización.


  »Cada semana tendremos una reunión en la que expondremos todos y cada uno de nosotros la marcha general de nuestras investigaciones en los distintos campos. Es obvio que nos veremos más veces si fuera necesario. También es posible que tengamos reuniones bilaterales, si el caso lo requiere. Yo me encargaré diariamente de elaborar el plan de acción en base a los trabajos del día anterior.


  Hizo una pausa y esperó alguna pregunta o comentario. Al ver que nadie intervenía prosiguió:


  —Tú, Jerome, te encargarás de llevar el barco, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, Jean Paul También me ocuparé de llevaros, según los mapas, al sitio exacto donde creemos que está el antiguo drakkar vikingo.


  —Está bien. Julie —dijo ahora dirigiéndose a su colaboradora—. ¿Has hecho las fotocopias que te pedí?


  —Aquí están.


  La joven alargó unos folios al profesor.


  —Esta es una breve pero concisa y exacta historia de Islandia. Conviene que la leáis antes de partir. Confío en que cada uno de nosotros, por nuestra cuenta, ya lo ha hecho, pero me he permitido pedirle a Julie que redacte estos apuntes para ver de unificar criterios. Aquí están la mayoría de los datos que vamos a barajar para poder entendemos. Si hay alguna pega o argumento en contra, podrá exponerse en nuestra próxima reunión que tendrá lugar en el camino, una vez que zarpemos.


  —Aún tenemos tres días por delante, ¿no es así? —preguntó Rémy.


  —Así es —respondió Julie—. Salimos en dos coches hacia El Havre el viernes a las ocho en punto de la mañana. Allí el personal competente se habrá ocupado del avituallamiento, revisión del barco, y compra del material necesario. De todas formas nosotros tenemos un día de comprobación hasta que zarpemos el sábado.


  —Así pues, queridos amigos —intervino nuevamente Jean Paul—, espero que esta sea una fructífera expedición y obtengamos óptimos resultados. ¿Tenéis algo más que añadir?


  Todos negaron con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué os parece si nos vamos a comer juntos a Chez Mamie?


  —Espléndida idea —dijo Julie.


  Christophe Lambert se excusó; tenía que dar una clase y tomaría un sándwich por el camino. Los demás se dispusieron a hacer la última comida de equipo en París. Julie pensó que tal vez tardaría mucho tiempo en poderse tomar una buena ensalada de endibias.


  * * *


  Julie colocó en el archivador una copia de la historia de Islandia que había entregado a cada uno de los componentes de la expedición. Oyó un ruido detrás de ella y volvió la cabeza.


  —¿Eres tú, Valentín? Me has asustado.


  —No era esa mi intención.


  Se acercó al otro lado del armario donde guardaba el archivador.


  —¿Qué vas a hacer esta noche, Julie?


  —Tengo que preparar montones de cosas. Iré a casa pronto. Tengo que fotocopiar todo el trabajo que he venido haciendo durante cuatro meses sobre los vikingos y la historia antigua de Islandia, no todo me lo sé de memoria y hay muchas fechas que debo consultar.


  —No quieres tener un fallo, ¿eh?


  —¿Te parece lógico en un trabajo de esta envergadura?


  —Tal vez creo que exageras. De todas formas si no vienes a cenar conmigo esta noche es porque no quieres.


  —No digas tonterías, Valentín. Sabes tan bien como yo el exceso de trabajo que hay a tres días vista de la salida. A ti tampoco te conviene perder demasiado tiempo.


  —¿Llamas perder tiempo a salir a cenar con una mujer maravillosa?


  Al pronunciar la última frase, Valentín se aproximó hasta la joven. Su pecho rozaba la espalda de Julie.


  —Déjalo, no me fuerces. Vamos a estar bastante tiempo comiendo juntos.


  Esa idea la hizo sentirse molesta.


  —Sí, pero rodeados de gente.


  —Tienes razón y lo que es peor no podremos echarles.


  Julie soltó una carcajada que fue mal interpretada por su compañero.


  —Está bien, no te molesto más.


  —No es eso, Valentín —le dijo un tanto preocupada al ver que le había ofendido sin pretenderlo—. Ahora tengo mucho trabajo, de verdad. Te prometo que hablaremos de esto más tarde. Quiero dejar las cosas muy claras contigo. No podemos mezclar nuestras relaciones personales con la profesión.


  —De acuerdo. Te lo recordaré durante el viaje.


  Julie dio un suspiro de alivio cuando le vio salir de la habitación.


  * * *


  Tal como estaba previsto, los dos coches salieron de París hacia el puerto de El Havre donde se encontraba anclado el Timor, un precioso barco de sesenta metros de eslora que había puesto a su disposición la Marina francesa.


  Cuando llegaron todo estaba a punto, pero el buen sentido de Jean Paul hizo que comprobaran hasta el más mínimo detalle y en ello emplearon toda la tarde del viernes.


  Mucho más tranquilos de saberlo todo en orden, salieron a las nueve en punto de la mañana del sábado por el canal de la Mancha, hacia el océano Atlántico.


  El día era espléndido. Habían elegido la primavera para evitar, en parte, los tremendos fríos del invierno islandés y aquellas interminables noches.


  Julie, la única mujer a bordo, llevaba un pequeño short blanco que le enmarcaba sus preciosas caderas. Una fina blusa color salmón, se pegaba a su pecho presionada por el aire trasparentando sus pequeños senos.


  Valentín la miró de reojo y tuvo que reprimir un deseo imperioso de cogerla entre sus brazos.


  —Julie —el profesor llegó hasta ella cuando doblaban la península de Contentin y pasaban por delante de Cherburgo—, ahora podíamos aprovechar un rato para vernos todos. ¿Te importa avisar a Rémy y a Christophe? Creo que están abajo, en su camarote. Yo se lo diré a los demás.


  —Por supuesto que no —respondió solícita.


  —Nos reunimos en mi cabina en un cuarto de hora. Tendré preparadas algunas notas.


  Mientras el barco surcaba las frías aguas del canal, Julie localizó a los otros compañeros.


  En el barco viajaban como tripulación un cocinero francés y dos marineros noruegos expertos en mecánica que al mismo tiempo le mantenían en perfectas condiciones de limpieza.


  Ya reunidos, Jean Paul tomó la palabra:


  —Desde hace poco más de dos horas hemos empezado nuestro trabajo. De todas formas tenemos un par de semanas por delante hasta que lleguemos a Islandia. El camino lo haremos con el tiempo suficiente para que Rémy tome todas las pruebas que considere necesarias para confirmar nuestra teoría. Como todos sabéis perfectamente, desde Irlanda tuvieron lugar las mayores y más temerarias expediciones.


  »El yate creo que es perfecto y se atiene a todas nuestras exigencias. Sin ser el capitán —aquí hizo una pausa y sonrió malignamente—, espero que tengamos todos una inmejorable travesía.


  En ese momento apareció en la puerta del camarote, Patrik, uno de los dos marineros noruegos que les acompañaban, con dos botellas de champán.


  —Vamos a celebrar nuestro primer día de navegación y... —echó una mirada por el ojo de buey— nuestra entrada en el Atlántico.


  —Por Islandia —dijo Jean Paul.


  —Por el mascarón de proa —replicó Julie levantando su copa.


  —Hay que beberlo de un trago —dijo Rémy.


  Todos siguieron su ejemplo. 


   

CAPÍTULO II


  Llevaban cinco días navegando y se encontraban frente a las costas de Irlanda, a la altura del cabo Erris. Rémy había bajado a 200 metros de profundidad para tratar de encontrar restos de un antiguo bote que la crónicas atribuían a San Borondón o San Brandón, monje irlandés, nacido en el 484, y que a mediados del siglo VI parece ser que se aproximó a una tierra que por la descripción bien pudo tratarse de Islandia.


  Pero tan solo encontró los restos de un galeón del siglo XVIII que dejó para mejor ocasión. Si el monje había pasado por allí, no había dejado ni rastro.


  Continuaron la singladura y pasados un par de días más se encontraron en medio del Atlántico. Nuevamente bajó Rémy a las profundas aguas, a más de mil metros, aunque acompañado en esta ocasión por Christophe que tenía la teoría de que las corrientes habían hecho pasar a los barcos vikingos por aquella zona.


  La zambullida no obtuvo ningún éxito y prosiguieron la marcha hasta la isla cuyo nombre traducido del islandés, Island, significa «Tierra de Hielo».


  Julie, mientras tanto seguía estudiando en algunos documentos, que había llevado con ella, sobre la raza vikinga. Al parecer era un pueblo que surgió de Escandinavia aunque no podía asegurarse con certeza su procedencia de esta zona. Tan pronto se presentaban como conjuntos pertenecientes a dos o más naciones, como procedentes de Noruega, Suecia o Dinamarca, solamente.


  Ningún autor, de entre los muchos que habían estudiado a fondo esta cuestión daba una explicación concreta sobre el origen y modo de agruparse de los núcleos vikingos.


  De sobra era conocida la extraordinaria maestría de estas gentes para la navegación y la marinería en general. Construían barcos admirables para todos los mares. Aproximadamente veinte metros de eslora, cinco de manga, bordas elevadas y un casco profundo. Tablazón de tingladillo, un mástil de pino de 13 metros, vela cuadrada, 15 pares de remos y un ancla de hierro de diez kilos de peso. Extremidades altas y en espiral y un mascarón de proa con un monstruo fabuloso.


  En el océano los vikingos eran invencibles y era allí donde se movían mejor y con más libertad. El agua era su elemento. Por eso aquella expedición tenía también, como otro de sus objetivos, poder ampliar los orígenes y la cultura de este primitivo pueblo.


  De pronto, los libros que tenía sobre la mesa de escritorio cayeron al suelo, zarandeados por el movimiento del barco.


  Julie se asustó.


  La silla donde estaba sentada, recorrió por dos veces los cinco metros escasos que tenía de largo el camarote. En uno de los vaivenes, se golpeó la cabeza con fuerza.


  Semiinconsciente, trató de incorporarse de la silla para ponerse de pie, pero un brusco movimiento la hizo caer al suelo.


  Unos golpes sonaron en la puerta a los que Julie fue incapaz de responder.


  Jean Paul entró a duras penas, sujetándose con fuerza al marco de la puerta.


  —¿Estás bien, Julie? Se ha levantado un fuerte temporal. Jerome hace todo lo que puede. Los dos marineros le ayudan a mantener en posición el timón pero no lo consiguen.


  Se agachó y a trompicones consiguió colocar sobre la cama a la muchacha, quien poco a poco se recuperaba del golpe recibido.


  —Gracias, Jean Paul. Me he asustado y por eso he tardado en reaccionar. ¿Cómo están los demás?


  —No lo sé. Lo primero que he hecho al ver que se desencadenaba la tormenta ha sido venir a verte.


  La muchacha cerró los ojos y un cierto rubor cubrió sus mejillas.


  —¿Sigues teniendo la copia de las mapas?


  —Claro que sí. Lo comprobé antes de salir.


  —No me gustaría que hubiera ningún percance al respecto. Esa es una cuestión delicada. No quiero ningún tipo de publicidad en relación al asunto del mascarón. Mi reputación podría verse afectada si alguien tergiversara los hechos. De ser historiador pasaría a ser buscador de tesoros.


  —Lo sé perfectamente y por eso he tomado mis medidas. Me has preguntado por los mapas al ver todos esos libros en el suelo, ¿verdad?


  —Sí, ha sido una relación de ideas.


  —No te preocupes, por eso. Lo guardo bien.


  Hizo una pausa.


  —Ya me encuentro mucho mejor. Vamos a ver a los demás, tal vez haya alguien que necesite ayuda.


  Salieron con dificultad del camarote y atravesaron el pasillo golpeándose a cada paso. Llamaron en la puerta de Valentín y nadie les contestó. Jerome estaba arriba y Christophe y Rémy, estaban en la cama sujetos con correas. Eran expertos en tempestades.


  Subieron la escalerilla y llegaron a cubierta. En aquel momento se soltaba una amarra y enganchó por el pie a Valentín que ya se encontraba en una posición comprometida. El hombre cayó al suelo.


  Una ola, mucho mayor que las demás, se levantó a babor con gesto amenazador. Julie comprendió en un segundo lo que iba a suceder y se abalanzó sobre el cuerpo de Valentín que iba a ser engullido por el agua. Le agarró con fuerza con una mano y con la otra sujetó la amarra que aún tenía enganchada al pie.


  Cuando el oleaje desapareció, Julie y Valentín surgieron entrelazados y enrollados en la cuerda que les había salvado la vida.


  * * *


  —Tuviste mucho coraje, Julie —le dijo Valentín conmovido—. No dormiré tranquilo hasta que no estés recuperada.


  —No seas tonto, esto no tiene nada que ver. Podía haber cogido la gripe sin mojarme. La fiebre está desapareciendo y Rémy, que sabes que entiende mucho de medicina, dice que en dos días estaré de pie.


  —Eso espero. Nunca podré agradecerte...


  Cogió la fría mano de la bella mujer entre las suyas. Los cabellos alborotados sobre la almohada, las profundas ojeras y un débil tono amoratado sobre sus labios la daban un aspecto tremendamente atractivo.


  Julie quiso cortar aquella situación.


  —Valentín, es probable que te necesiten ahí arriba. Jean Paul está liadísimo de trabajo y ahora solo estás tú para echarle una mano.


  —Está bien. A tus órdenes.


  Depositó un beso en la palma de su mano y la miró fijamente a los ojos.


  —Hasta luego, Valentín. Pronto estaré bien y podré ocuparme nuevamente de mi trabajo.


  En actitud sumisa y desconcertada, Valentín salió del camarote.


  Julie no acertaba a comprender por qué el joven insistía una y otra vez. Tenía que darse cuenta de que no estaba enamorada de él. Tan solo eran buenos compañeros aunque cuando ella llegó como ayudante de Jean Paul tuvo una temporada en que sentía sobre su piel los celos de Valentín. Luego, la fue aceptando, sin duda al mismo tiempo que se enamoraba de ella.


  Llamaron a la puerta. Julie pensó que Valentín volvía con nuevos argumentos.


  —Pasa —respondió desolada.


  Tuvo una grata sorpresa. En el quicio de la puerta permaneció inmóvil Jean Paul.


  —¿Puedo pasar?


  —¡Qué cosas tienes! ¡Claro que sí! Estoy muy aburrida y la compañía me viene muy bien.


  —Acaba de salir Valentín. No puedes quejarte.


  —Es lo menos que podéis hacer por una pobre enferma. ¿Cómo van las cosas ahí fuera?


  —Muy bien. Rémy ha vuelto a bajar con Christophe a unos ochocientos metros de profundidad. Hemos tenido que navegar en zigzag, lo que nos hace perder algún tiempo pero ha merecido la pena.


  —¿Han encontrado algo? —preguntó ilusionada incorporándose.


  —Vuélvete a tumbar otra vez. No debes coger frío. Todos estamos deseando de tenerte arriba.


  —Pero dime, ¿han encontrado...?


  —Sí —interrumpió Jean Paul—. Rémy encontró dos restos de remo fosilizados y parte de la popa de un drakkar.


  —¡Eso es muy buena señal! Podría confirmar nuestra teoría.


  —Desde luego. Tienes que ponerte bien pronto. Ha encontrado también unas vasijas o algo parecido que quiere que tú veas. Christophe piensa que pueden ser normandas.


  —¡Ponerme mala en este momento!


  —No debes pensar en ello, solo en cuidarte estos días. La bronquitis dice Remy que ha sido muy fuerte.


  Con cierto aire de timidez, Jean Paul miró al suelo y permaneció callado.


  —Quedé muy impresionado de tu actuación el otro día.


  —¿Cuándo? —preguntó Julie haciéndose la ingenua.


  —El día del temporal. Le salvaste la vida a Valentín. Yo lo vi todo y no supe reaccionar como tú.


  —Eso no significa nada. Yo tampoco sé por qué reaccioné así. Lo hubiera hecho con cualquier otra persona, fue como un impulso irrefrenable. Ni yo misma pensé, en el momento, el peligro que corría. Cuando todo pasó tuve una fuerte tensión nerviosa. Fue entonces cuando me di cuenta de que yo también podía haber muerto de no haber sido porque la cuerda se enrolló, sin saber cómo, en nuestros cuerpos.


  —El hecho real es que le echaste un coraje envidiable.


  —No hablemos más de ello. Conseguirás sacarme los colores.


  —Está bien. Mañana llegaremos a las costas de Islandia.


  —¿Ya hemos pasado las islas Feroe?


  —Sí. Ayer.


  —Espero estar recuperada para ver la llegada a esa tierra.


  —Cuídate. Ahora tengo que dejarte. Buscamos en el mapa antiguo la localización de todos los lugares. No es tan fácil como parecía desde París.


  Julie se levantó medio atontada. Los días pasados en la cama le habían hecho perder algunas fuerzas y el sentido del equilibrio.


  Se puso la bata sobre los hombros y salió hacia el camarote de Jean Paul. No aguantaba ni un minuto más sin ver lo que habían encontrado sus compañeros.


  Pasó por delante del cuarto de Valentín y oyó alguna que otra palabra suelta. Tal vez la curiosidad le hizo retroceder y ponerse a escuchar durante unos segundos.


  —Pájaro blanco a Nube gris. Pájaro blanco a Nube gris.


  Julie permaneció junto a la puerta. No se oía ningún ruido especial y tampoco las extrañas palabras de Valentín obtuvieron respuesta.


  Por un momento, Julie creyó haber oído ya esas palabras en un sueño.


  Oyó ruido de pasos dentro del camarote y continuó la marcha. La puerta se abrió y Valentín salió al pasillo.


  —¿Te has levantado ya?


  —No del todo, pero no aguantaba más sin ver los trozos de vaso que ha encontrado Christophe.


  —¿Te has enterado? ¡Qué pronto te llegan las noticias!


  —Ha venido a verme Jean Paul y me lo ha contado. ¡Tampoco estoy tan lejos!


  Súbitamente Valentín se apoyó en la pared y cerró los ojos. Lentamente fue deslizándose hasta caer al suelo.


  —¿Qué te pasa, te encuentras mal?


  Julie corrió a su encuentro. Pero Valentín había perdido el conocimiento.


  Se alejó por el pasillo dejando el cuerpo inerte en el suelo y llegó hasta el camarote de Jean Paul, al otro lado del barco.


  —Jean Paul, Jean Paul —dijo tocando insistentemente a la puerta.


  Unos pasos precipitados anunciaron la aparición del profesor.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó intranquilo.


  —No es a mí, es Valentín. Se ha desmayado. Ha caído en el pasillo y yo sola no puedo levantarle, estaba hablando conmigo cuando le dio como un mareo y cayó fulminado al suelo.


  Cogió de la mano a la joven y al pasar por la puerta de Rémy llamó y le dio un grito.


  —¡Sal rápido! Tenemos otro enfermo.


  * * *


  —Tiene una fiebre altísima Si no le baja con este antipirético tendremos que ingresarle en un hospital. No tengo ni la más remota idea de lo que puede ser. Tal vez un virus, porque esos dolores abdominales...


  Rémy, muy preocupado daba explicaciones al profesor que por un momento pensó en una epidemia.


  —Está bien, Rémy. Se hará como tú dices. Si no mejora, mañana pondremos un S.O.S.


  —Con esto no contábamos, ¿verdad? —arguyó Julie algo preocupada.


  —Yo sí, con esto y con mucho más. Piensa que el temporal podía haber hecho naufragar la nave —respondió Jean Paul.


  —En ese caso no habría hecho falta un médico.


  —Deja de hacer especulaciones pesimistas y vete a descansar. Tú tampoco estás en tu mejor momento. Y ante esta nueva situación, es preciso que estés bien.


  —Mañana estaré levantada a la hora de costumbre.


  —¡Ni se te ocurra!


  —No podrás impedírmelo. Me encuentro perfectamente. Tan solo un poco débil. Pero el trabajo me hará olvidar la debilidad, eso sí, acompañado de un par de huevos revueltos con bacón y una gran taza de café con leche.


  —A las nueve en punto lo tendrás en tu camarote.


  —Gracias, no es preciso que nadie se moleste. A las ocho y media estaré, como todo el mundo en el comedor, Ahora de quien hay que ocuparse es de Valentín.


  Volvieron a sus respectivos camarotes, aunque eran conscientes de no poder conciliar el sueño fácilmente.


  A medianoche, Julie oyó pasos apresurados por el pasillo, encendió la pequeña luz de su reloj de pulsera: eran las dos y media de la mañana.


  Se levantó y fue a tientas hasta la puerta. Nada más abrir chocó con Rémy.


  —Valentín está muy mal. Se retuerce de dolor. Hemos hecho una llamada de SOS y la ha recibido un barco que está cerca de nosotros. Ya viene para acá.


  Julie fue a reunirse con los demás al camarote del profesor que se mantenía tan lúcido y despejado como si fueran las diez de la mañana.


  Pronto bajó Patrik para avisar de que el barco que recibió las señales había llegado.


  Jean Paul subió a cubierta y se dirigió mediante un megáfono a los tripulantes de la embarcación.


  —Gracias por acudir a nuestra llamada. Como les hemos dicho por radio tenemos un enfermo con fuertes dolores abdominales. Es probable que requiera asistencia médica.


  —De acuerdo —respondieron del otro barco—. Vamos por él.


  Aproximaron las dos embarcaciones lo más que pudieron y Patrik echó una escalera de madera que unió las dos bordas.


  Un par de hombres atravesaron la pasarela.


  —Buenas noches. Soy James Franciscus y mi compañero Jean Laffitte. Llevamos a cabo una expedición científica para estudiar el porcentaje de basalto en las islas de estas latitudes y su aparición concretamente en Islandia. Por lo que he querido entender en el mensaje, ustedes realizan también ciertos estudios de la zona, ¿no es así?


  —Efectivamente —respondió Jean Paul alargando la mano para saludarles—. Nosotros estudiamos la cultura vikinga y tratamos de fijar la fecha exacta en que estos pueblos se comunicaron con el exterior.


  —Muy interesante.


  —Perdonen, no me he presentado. Soy Jean Paul Maubert.


  —¡Caramba, profesor! —exclamó el llamado Laffitte—. He leído mucho acerca de sus descubrimientos en la isla de Efeso.


  —Sí. Eso fue hace tres años.


  —Yo estaba entonces trabajando con monsieur Millard.


  —Eminente físico —replicó Jean Paul a modo de coletilla—. En fin, como les decía, un compañero nuestro ha sufrido un desvanecimiento y posteriormente su temperatura ha ascendido peligrosamente. También padece fuertes dolores en el vientre. Hemos pensado en una peritonitis. Nosotros tendríamos que estar por lo menos un par de días más en estas aguas. Hemos hecho unos hallazgos de sumo interés para el cometido de nuestro viaje y nos sería de gran ayuda que ustedes acercaran a tierra firme al enfermo.


  —Como ya le respondimos, monsieur Maubert, nosotros nos dirigimos a Reykjavik. No nos causa ninguna molestia dejarle allí. A ustedes les supondría un considerable retraso en sus investigaciones llevarle y volver luego al mismo punto para proseguir su trabajo. Entre colegas no hay ningún problema.


  —No saben ustedes cuánto les agradecemos que nos hagan este favor. Cada día nos supone, además, unos gastos considerables y hemos venido, como siempre ocurre en estos casos, más bien mermados de fondos.


  —¿Subvencionados por el gobierno, entonces?


  —Exacto.


  —Tendrán que volverse, si no han tomado ya las medidas necesarias, a mitad de la investigación. No sería el primer caso. Si yo me hubiera dedicado a la física nuclear en lugar de la geología, no tendría problema de presupuesto, pero a mí me ocurre lo mismo que a ustedes.


  »Bueno, no nos demoremos más. Vayamos a recoger al enfermo.


  Jean Paul les acompañó hasta el camarote de Valentín que seguía retorciéndose de dolor.


  Patrick y Harald bajaron al enfermo de la cama y le colocaron sobre unas parihuelas. Ellos mismos le trasladaron hasta el otro barco.


  * * *


  —Vamos, muchacho. ¿Quieres una copa de coñac? —le preguntó Jean Laffitte.


  —Sí, pero antes necesito comer algo. Llevo muchas horas sin probar bocado.


  —Eres un magnífico actor, Valentín. Yo mismo, por un momento, llegué a creerme lo de tu enfermedad.


  —Seguro que te dolía el estómago... pero era de hambre.


  James Franciscus soltó una risotada desbordante.


  Fueron los tres hacia la pequeña cocina. Jean sacó tres cervezas y un poco de embutido y pan.


  —¿Tendrás bastante con esto?


  —Por el momento, sí.


  —Bueno, querido enfermo. ¿Lo tienes?


  —No pensaréis que estoy tan tranquilo si no tuviera el mapa en mi poder.


  —Entonces enséñanoslo.


  —Paciencia, amigos, paciencia. Dejadme comer tranquilo. Han sido muchos meses de trabajo, muchas vicisitudes para tener que correr ahora que todo está resuelto.


  —No todo —replicó Franciscus—. Ahora hay que encontrarlo.


  —El profesor Maubert es el hombre más competente del mundo. Jamás ha fallado. Cuando se lanza a algo es porque está seguro de triunfar. Es un hombre que no acepta el fracaso. Pero yo le haré caer de su pedestal. Cuando tenga el mascarón en mis manos, daré la noticia a la prensa de todo el mundo. Han sido muchos años de segundón, aceptando sus órdenes y su brillantez. Y luego Julie... Cuando ella llegó, pensé que todo estaba perdido. Entró por la puerta grande, pasó por encima de mí, me desbancó y ocupó mi puesto. Yo aguanté todo por llegar hasta aquí. Creían que yo era el más tonto, pero les voy a demostrar que estaban equivocados. Encontraré esa pieza de valor incalculable y aplastaré su orgullo y su sabiduría.


  —Hablas bien, Valentín. Espero que actúes de la misma forma.


  —Han sido muchos años, muchas humillaciones. Ella también le prefiere a él, pero ya me da lo mismo. Ahora tengo en mi poder lo que más desean y seré yo quien triunfe.


   

CAPÍTULO III


  A cuatrocientas millas noroeste de las costas de Islandia, el equipo de Maubert se afanaba en conseguir algunos datos más. Por los pequeños restos encontrados, dedujeron que bien podían descubrir algo importante.


  Una vez trasladado el enfermo al otro barco todos volvieron a sus camarotes con la convicción de estar en la buena vía.


  Julie regresó a su habitación y, no pudiendo conciliar el sueño, sacó la copia del mapa donde Jean Paul había situado el hundimiento del barco de San Borondón.


  Revisó por enésima vez las suaves líneas trazadas alrededor de la isla. Precisamente se encontraban en la zona señalada por una cruz. Observó las sinuosas curvas que especificaban los vientos del círculo Polar Ártico. Todas confluían en un mismo punto. Rebuscó en un cajón de la mesa la lupa.


  Una vez más localizó el punto como el lago Oskjuvatn. Le pareció curioso, y no pudo explicarse por qué.


  Plegó el mapa, lo introdujo en la carpeta y se fue hacia la cama. A los cinco minutos estaba en el mejor de los sueños.


  * * *


  La mañana siguiente apareció luminosa y relativamente templada. El sol mostraba sus tenues rayos con timidez.


  Cuando Julie subió a cubierta con un espeso jersey y una bufanda enrollada al cuello, Remy y Christophe se disponían a zambullirse por cuarta vez.


  Les saludó con la mano y acto seguido les vio lanzarse al agua. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. El agua debía de estar helada y su frialdad era posible que traspasase los trajes impermeables de los dos submarinistas.


  Jean Paul se acercó a su lado y como si hubiera adivinado sus pensamientos le dijo:


  —No te preocupes, ellos no sienten nada.


  Julie le miró sorprendida.


  —Te he visto tiritar cuando se han echado al agua. Ha sido de lo más gráfico.


  —Es cierto. Me dio frío solo de pensarlo.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Sí, estoy perfectamente. Lo siento por Valentín. ¿Qué le habrá pasado? Fue todo tan rápido...


  —Hoy llamaremos al otro barco. Ya han debido de llegar a la capital.


  Y cambiando de conversación, Julie preguntó:


  —Rémy está seguro de encontrar algo en esta zona, ¿verdad?


  —Yo también —afirmó Jean Paul.


  —Anoche tuve un presentimiento. Creo que estamos equivocados.


  —¿Por qué lo piensas?


  —No puedo darte ninguna razón convincente, por el momento.


  —Pero ¿qué es lo que te ha hecho pensar que estamos equivocados?


  —No sé. Volví a mirar el mapa anoche. Por supuesto está como siempre. Pero un mapa del siglo XVIII cuyo autor dice haberlo perfeccionado desde que en el siglo VI uno de los irlandeses que acompañaba al monje hizo un trazado en la zona...


  —De esa forma han llegado hasta nosotros todos los mapas antiguos.


  —Sí, pero ¿por qué hacer un gráfico de los vientos?


  —Verdaderamente no tienes ningún argumento para demostrar que estamos equivocados.


  —Ya te lo he dicho desde el primer momento. Es más bien un presentimiento.


  —Es muy lógico que se haya hecho un gráfico de los vientos y de las comentes, no sé qué hay de extraño en ello. La última expedición que se hizo a Islandia fue realizada por daneses, un poco antes de que el Hekla entrase en erupción entre 1783 y 1790. Es comprensible que quisieran trazar el mejor camino para llegar, contando con que era un rey danés el que gobernaba en la isla.


  —Tienes razón. Esperemos acontecimientos. Si no te importa voy a bajar a mi camarote; aún tengo datos que poner al día y siento un poco de frío. Llámame cuando suban.


  —Está bien, Julie...


  Pronunció su nombre en un tono desconocido para ella.


  —¿Qué quieres?


  La respuesta murió en el aire.


  —Nada, perdona.


  Y para salir del paso dijo:


  —Cuídate.


  * * *


  Julie esperaba impaciente la subida de los dos hombres que habían bajado a más de mil metros de profundidad.


  No muy lejos del barco se podía admirar el precioso surtidor que salía del lomo de un ballenato. No era el primero que veían.


  Tras tirones de la goma hicieron comprender a Patrik a cuyo lado se encontraba Jean Paul que los submarinistas querían ascender.


  Tiraron con fuerza entre los dos hombres, que fue suficiente para izar con toda facilidad la red donde introducían los objetos encontrados.


  Una mirada de asombro al tiempo que una exclamación hizo que Julie se fijara en el contenido de la malla.


  Una preciosa cabeza de dragón labrada en hueco a base de filigranas, de cuello largo y ornamentaciones especiales en su base, se erigió como esfinge vigilante del Atlántico.


  —¡Qué maravilla! —acertó a decir Julie.


  Absortos en la contemplación de la majestuosa cabeza no repararon en los tirones que Rémy y Christophe daban a la cuerda dentro de las aguas.


  —¡Súbelos, Patrik! —gritó Julie.


  Jean Paul y ella desenredaron de su jaula la bella talla.


  Poco tiempo después subieron los dos hombres.


  —¿Habéis visto? Yo sabía que encontraríamos algo, tenía confianza absoluta.


  —Es todo un hallazgo. Del siglo VI, estoy casi seguro —gritó Christophe que acababa de quitarse la mascarilla. Ahí abajo hay dos barcos cargados de piedras, precisamente en un estrechamiento. Fueron hundidos a propósito para interceptar la entrada al fiordo. Están cargados de piedras.


  —Esto es una joya, muchachos —comentó eufórico Jean Paul—. Ha merecido la pena venir aunque haya sido solamente por esto. Parte de nuestras teorías pueden ser confirmadas si se demuestra la época exacta del barco.


  —Ya veremos. No me gusta adelantar juicios —dijo Christophe.


  —Vamos a colocarlo en la popa, para que la madera se seque un poco —ordenó el profesor a los dos marineros que ya habían cargado la cabeza del dragón—. Luego habrá que empaquetarlo abajo.


  Julie se acercó a Jean Paul y le dijo en voz baja:


  —Pero esto no es realmente lo que buscamos, ¿verdad?


  Se quedó sorprendido pero encajó la pregunta.


  —No.


  —Aquí no encontraremos nada más. Yo sigo en mis trece. Suponte que esas curvas que trazan los vientos no son tales.


  Se dio media vuelta y bajó la escalerilla.


  * * *


  Tenían que tomar combustible y decidieron llegar hasta Reykjavik, la capital.


  Todavía no había recibido noticias de Valentín y se sentían culpables por no haberse preocupado lo suficiente de su amigo.


  Islandia es una isla perdida en el Atlántico Norte. A pesar de tener una escasa superficie, posee seis mil kilómetros de costa. Sus numerosos fiordos se prolongan tierra adentro, por entre paredones, con frecuencia verticales, hasta llegar a pequeños pueblos cuya gente vive fundamentalmente de la pesca y el ganado.


  La tierra del fuego y el hielo, como la llaman sus habitantes tiene glaciares y volcanes casi en la misma proporción. Sus ríos, cortos porque no disponen de espacio, dan lugar a cascadas cuyas aguas son más frías que las del océano, aunque no toda el agua de la isla tiene la misma temperatura.


  Junto a las corrientes que bajan de los montes hay geiseres, manantiales muy calientes e incluso lagos de agua templada. Son tantos los manantiales que en casi todas partes se ven chorros o nubes de vapor que emanan de la tierra.


  Reikjavik fue así llamada por sus colones primitivos, porque esa voz, en islandés significa «puerto de los humos», no por las chimeneas ni los gases nocivos, sino por los vapores de agua. En sus inmediaciones, los chorros son muy numerosos.


  En muchos lugares hay grandes piscinas de aguas templadas y otras inmediatas de agua más caliente donde la gente nada en las primeras y toma calor en las segundas. Es muy curioso contemplar estas piscinas naturales, en pleno mes de agosto, con bufanda y gabardina.


  Llegaron a la capital a mediodía. Decidieron pasar allí la noche y poder hacer una visita para conocer más de cerca a las gentes y sus costumbres.


  Se dirigieron al hotel Saga, de estilo europeo y muy confortable.


  Jerome, experto en estos menesteres, se ocupó personalmente de encargar las habitaciones y comprobar que todas tenían radio conectada con el mundo, agua a diferente temperatura y esos pequeños detalles que es lo que hacen que un hotel sea de primera categoría. El Saga cumplía todos los requisitos.


  Durante la travesía, monsieur Barry se había dedicado a escribir el cuaderno de bitácora y había participado muy poco con el resto del equipo. Pero una vez en tierra firme, su elemento, estaba dispuesto a ser la vanguardia del grupo.


  Conectó rápidamente con una agencia que les proporcionó un guía y un intérprete que les mostraría la isla en todo su conjunto.


  La hora de la comida fue una de las mayores tragedias por las que tuvo que pasar Julie. Aquellos filetes de ballena medio crudos y la especie de lechuga amarga como la hiel, le hicieron recordar con nostalgia los suculentos almuerzos de Chez Mamie.


  Ahora bien, rechazados los filetes, fueron sustituidos por unos deliciosos arenques que la hicieron olvidar el mal trago.


  Después de la sobremesa, en la que se dedicaron a comentar las incidencias del viaje y el camino a seguir, surgieron las disensiones.


  Jean Paul, Rémy y Christophe querían seguir inspeccionando alrededor de las trescientas millas, tal vez más hacia el norte, donde pensaban encontrar el anhelado barco.


  Julie y Jerome abogaban más por la aventura y preferían acercarse a otros lugares. La joven expuso claramente su interés por acercarse al lago donde el mapa señalaba la confluencia de los vientos.


  Tras una hora larga de discusión, los criterios científicos de Jean Paul impusieron su itinerario. En primer lugar peinarían la zona en la que ahora se encontraban y más tarde probarían fortuna en el otro sitio, aunque estaba seguro de que no llegaría la ocasión porque mucho antes habrían coronado con éxito la expedición.


  Decidieron al fin salir a visitar la zona volcánica acompañados por la gente de la agencia, pero las explicaciones de los guías les hicieron desistir de su propósito. Se les echaría la noche encima y era peligroso viajar por aquella zona. Era preferible pasear por la zona cercana a la capital y llegar hasta el lago Thingvadlavatn, lugar hermosísimo y muy verde a pesar de ser un terreno muy movido sobre una base de antigua lava.


  Todos volvieron a reunirse y tomaron una buena decisión. Permanecerían en Reikjavik un día más para llegar hasta la zona de los volcanes.


  * * *


  Llegaron al hotel anochecido. Rémy y Christophe se retiraron a sus habitaciones.


  Julie se sentía tan cansada y llena de contradicciones que propuso a Jean Paul tomar una copa en el bar del hotel a la que se añadió Jerome.


  —Tomaré una copa de coñac. Desde que pasamos al canal de la Mancha no he tenido una temperatura normal en el cuerpo. Me encuentro helada a todas horas.


  —Pues el hotel es muy confortable, Julie. Tal vez seas un poco friolera —respondió Jerome sintiéndose responsable en parte de que la joven no entrara en calor en el hotel que él había elegido.


  De un solo trago bebió la escasa cantidad de líquido que le habían servido.


  —La verdad es que me tomaría otra —sugirió.


  Jean Paul hizo un gesto al camarero y con frases entrecortadas en inglés se hizo comprender.


  Al poco tiempo, volvió con otro vasito de licor. Jerome se levantó y se despidió de la pareja.


  —Estoy algo cansado —manifestó— y mañana la excursión a la zona volcánica será también fatigosa.


  —Lo que te pasa es que ya no aguantas una cierta marcha —le dijo Jean Paul—. Eso es culpa de la edad.


  —No eres tú el más indicado para decirme eso. Eres tres meses mayor que yo.


  —En eso tienes razón, pero tú pareces tres años mayor.


  —Embustero...


  Y se dio la vuelta haciendo un gracioso mohín con el hombro.


  Julie quedó a solas con el profesor.


  —¿Hay algo que te preocupa?


  —No, tal vez sea el cansancio que me hace hablar poco.


  —¿Estás contenta de haber venido en este viaje?


  —Por supuesto, no creo haber demostrado en ningún momento lo contrario.


  —Desde luego que no, pero hay algo en tu actitud que te hace mantenerte...


  —¿A la defensiva? —cortó.


  —Quizás sea eso. ¿Y por qué razón?


  —Eso forma parte de mi intimidad.


  —Y no quieres compartirla conmigo.


  —En este caso no.


  —Perdóname, he ido demasiado lejos.


  —En absoluto. No hay pregunta indiscreta, sino respuesta.


  Jean Paul se llevó a los labios la taza de café que había pedido.


  —Significas mucho para mí, Julie —dijo de pronto.


  La joven sintió un sobresalto en el pecho y como el calor subía a sus mejillas.


  —Me gusta el trabajo que hago y sobre todo me gusta trabajar contigo.


  —No me refería a eso.


  Julie volvió a sentir el rubor.


  —He tardado demasiado tiempo en darme cuenta.


  —¿En darte cuenta de qué? —preguntó con cierta reserva.


  —De que estoy enamorado de ti.


  Julie levantó sus profundos ojos y le miró de frente. Mantuvo su mirada todo el tiempo que pudo hasta que los volvió a bajar.


  —Mírame de nuevo —le pidió Jean Paul.


  Obedeció sin tardanza.


  —Aquí —señaló a sus ojos— está la respuesta a mi pregunta.


  —Todavía no me has preguntado nada.


  —Ni voy a hacerlo.


  Jean Paul se levantó y le tendió la mano. Ella, con lentitud, se puso en pie y le alargó la suya hasta que se rozaron.


  Así de la mano, subieron las escaleras del hotel hasta la primera planta.


  —Prefiero hacerte el amor en tu habitación —dijo Jean Paul a media voz.


  Sin pronunciar palabra, Julie sacó la llave del bolso y la metió en la cerradura.


  * * *


  Se levantaron a las ocho de la mañana. El día era nublado pero en aquellas tierras no podía pedirse otra cosa.


  El grupo estaba dispuesto a salir a las ocho y media y así lo hicieron. El jeep les llevó hasta Myvatn donde tomaron el camino hacia los pequeños pueblos del litoral noroeste. El coche daba tremendos tumbos y retomaba una y otra vez la pequeña pista construida hacía veinte años, después de la erupción del Askya.


  A las tres horas y media de paseo, hicieron un alto en el refugio que servía de estación para almorzar. No había nadie por los alrededores, ni ovejas, ni pájaros.


  Al poco tiempo empezó a llover y cuando emprendieron el camino comprobaron que el limpiaparabrisas no funcionaba. La avería era preocupante.


  Por radio-teléfono, el chófer comunicó con el puesto de Akureyri que estaba de vigilancia y tenía a su cargo los diversos jeep que se desplazaban por la zona desértica.


  Perdían la pista con frecuencia. Rebasaron varias sierras de lava antigua.


  El terreno se iba ennegreciendo poco a poco e iba tomando aspectos diferentes. En ciertos tramos, la escoria había sido picada para facilitar el rodaje y evitar los volquetazos del vehículo.


  Al cabo de dos horas, entraron en el desierto verdadero, liso como la palma de la mano y de extensión enorme. En este desierto de lapilli y ceniza, había a lo lejos montes volcánicos y colinas de lava reciente. Era un desierto muy extraño. Los jeep que lo recorrían se movían como barcos en la mar. Se llamaban entre sí a horas fijadas para ayudarse en caso necesario y comunicaban sus novedades al puesto del que dependían.


  Julie sintió ganas de vomitar, Jean Paul, pendiente de ella le preguntó qué le ocurría.


  —El movimiento del coche me está revolviendo el estómago.


  —Ya queda poca subida; después pararemos otro rato y podrás recuperarte. Luego, es todo bajada.


  —Empiezo a estar un poco harta de este viaje.


  —Eres una niña ñoña —comentó Jerome—. Esto es algo digno de ver. ¡Mira aquellos cráteres!


  —Hay siete —respondió el conductor—. ¿Quieren que paremos?


  —Sí —contestó Jerome sin dar lugar a dudas—. Quiero hacer unas fotos.


  —Te convendrá salir a respirar un poco, vamos.


  Jean Paul ayudó a la joven a bajar. Christophe se entretuvo en recoger varias muestras de lava y ceniza mientras Rémy admiraba el panorama sin hacer comentarios.


  Estuvieron allí unos diez minutos. Luego reemprendieron la marcha y poco tiempo después comenzaron la bajada.


  El traqueteo volvió a empezar. Julie se llevó las manos a la cabeza como si fuera a sujetársela y se apoyó en el hombro del profesor. Jerome, de reojo, miró la escena. “Tenía que suceder”, se dijo a sí mismo.


  El crepúsculo comenzó. El sol tiñó de rojo el borde de las montañas. A la izquierda, el Herdubreid se alzaba majestuoso; sus aristas blancas se hundían en la planicie. Delante, las nubes oscurecían.


  —¡Esto es magnífico! —exclamó Rémy.


  Era medianoche. De pronto, algo más a la derecha, el cielo aclaraba, se azuleaba. El crepúsculo concluye y la aurora comienza. De cuando en cuando, el chófer les ofrecía un resto de café que quedaba en los termos.


  Pasaron junto a un chorro grande de vapor y a los pocos minutos se pararon en el pequeño Reynihild, sobre el borde del Myvatn.


  Julie estaba dormida. 


   

CAPÍTULO IV


  Durmieron durante toda la mañana. Hacia las dos del mediodía, después de haber tomado un pequeño trozo de rodaballo con patatas hervidas, Julie decidió dar un paseo por el puerto. Los demás permanecían aún en sus habitaciones aunque no tardarían mucho tiempo en levantarse. Zarpaban a las cuatro de la tarde.


  Pasó delante de un cobertizo para el secado, salazón y empaquetado de pescados que despedía un olor nauseabundo. Se tapó la nariz con las manos y aceleró el paso.


  De pronto, alguien le tocó en la espalda.


  Se volvió, sobresaltada.


  —¡Valentín! ¿Qué haces aquí?


  —Eso mismo te pregunto yo a ti. Os creía en pleno Atlántico.


  —Decidimos pasar un par de días en la capital. Encontramos un mascarón de proa...


  —¿El que buscábamos? —interrumpió asombrado.


  —No. Del barco hundido no hay ni rastro por esta parte. Yo, personalmente, pienso que estabas buscando en lugar equivocado.


  Valentín no hizo ningún comentario en voz alta, pero pensó para sus adentros que él ya había llegado a la misma conclusión.


  —Intentamos localizar el barco que te trajo —prosiguió Julie— pero no pudimos dar con ellos. ¿Cómo te encuentras?


  —Estoy perfectamente. Me recuperé enseguida. No fue nada de importancia.


  —Me alegro. Vuelves conmigo ahora, ¿no?


  Tardó en contestar.


  —Francamente, no. No tengo ninguna intención de volver con vosotros.


  —¿Qué dices?


  —Acompáñame tú a mí.


  —Eso no es posible. Y ¿cómo me dices que te acompañe yo? ¿A dónde vas?


  —A recoger los restos del barco de San Borondón que probablemente estén junto al ansiado mascarón de piedras preciosas.


  Julie no acertaba a comprender lo que su compañero le decía.


  —O me lo explicas mejor o no entiendo nada, porque si entiendo lo que dices...


  —Está bien. Pero tendrás que acompañarme —dijo en tono inquietante.


  —¿Me estás amenazando? —preguntó algo asustada Julie.


  —Tal vez.


  Hizo intención de marcharse, pero Valentín la sujetó del brazo.


  —Ni se te ocurra, preciosa. Antes voy a contarte la historia. Yo tengo el mapa auténtico, real. Tanto el que lleva Jean Paul como la copia del mismo que tú tienes, son obra mía. Un pequeño juego.


  —¿Te has vuelto loco, Valentín?


  —Ni mucho menos. Sabes que Jerome trajo el mapa que compró a la universidad de Berkeley, sin que por supuesto los americanos supiesen para qué lo queríamos y qué pensábamos encontrar con él. Yo recogí el mapa y tuve el suficiente tiempo de darle el cambiazo. Aunque me permití el lujo de poner el sitio exacto donde se encuentra el barco, contando, claro está, con que nunca lo averiguaríais. Lo situé en la confluencia de los gráficos de los vientos de la zona.


  Julie estuvo a punto de desplomarse.


  —Tranquila, colega, tranquila. No te caigas ahora, en lo mejor. Ahora mismo salimos para el lago Oskjuvatn.


  La muchacha se dio la vuelta con toda rapidez y echó a correr, pero pronto fue alcanzada.


  —Ya te he dicho antes que ni se te ocurra. No vas a ir a ningún sitio. Y menos ahora que conoces la verdad. Tú vienes conmigo, conmigo y mi gente.


  —No serás capaz.


  —Tú misma podrás comprobarlo.


  * * *


  Jean Paul estaba de muy mal humor. Eran ya las cinco y Julie no había aparecido todavía. Por primera vez llegaba tarde a una cita.


  Jerome, con su habitual simpatía trataba de quitar hierro al tema porque también Rémy empezaba a protestar.


  Se acercaron a la recepción una vez más y preguntaron al conserje si había recibido alguna llamada. La respuesta fue negativa.


  Media hora más tarde, Jean Paul y el resto del equipo empezó a preocuparse. Aquello era muy extraño. De haber tenido cualquier percance, Julie habría telefoneado.


  Decidieron dividirse cada uno por una parte de la pequeña ciudad. El profesor quedó encargado de pasar por la comisaría de policía que se encontraba en la calle más céntrica de Reikjavik.


  No había traspasado el umbral de la puerta cuando dos mocetones rubios con aspecto germano le salieron al paso y en un perfecto inglés le preguntaron:


  —Buenos días, señor. ¿Alguna consulta?


  —No, exactamente —respondió sin saber muy bien lo que decía.


  —Pase, por favor.


  Entró en un luminoso hall con cómodos sillones blancos a su alrededor. En el centro, una mesa baja contenía los cinco periódicos que se editan en la capital y un buen número de revistas.


  El policía le hizo un gesto con la mano para que tomara asiento.


  —¿Tal vez es cuestión de pasaporte?


  —No, no es nada de eso —dijo Jean Paul confuso—. ¿Puedo hablar con el comisario?


  —Tendrá que esperar usted unos minutos. Ahora mismo tiene una visita. Pero le atenderá con mucho gusto. ¿Me dice su nombre?


  Tanta amabilidad abrumaba al francés. ¿Es que allí no pasaba nada desagradable?


  Le extendió una tarjeta de visita que el policía metió en el bolsillo de su chaqueta. Atravesó el espacioso salón y salió por la puerta del fondo que comunicaba con las dependencias interiores.


  Al cabo de un cuarto de hora, el mismo policía salió por la misma puerta que había entrado y le dijo:


  —Puede pasar cuando guste. El comisario le espera.


  Se hizo a un lado y le dejó entrar.


  Jean Paul volvió a quedar gratamente sorprendido cuando vio el despacho del comisario. Aquello parecía cualquier cosa menos una comisaría de policía. En general, en casi todas las partes del mundo, suelen ser de aspecto lúgubre y con olor a rancio.


  —Buenos días, señor Maubert. ¿En qué puedo servirle? —preguntó con suma corrección el policía.


  —Verá. Estamos en su país realizando una investigación sobre un antiguo manuscrito que confirmaría ciertas teorías sobre las expediciones vikingas. Una persona de mi equipo, Julie Decomptes, salió a primera hora de la tarde, según nos dijo el conserje del hotel Saga y todavía no ha vuelto. No comprendemos qué puede haberle pasado. Lo que sí puedo asegurarle es que ella no haría una cosa así a no ser que tuviera problemas.


  —Bien. Vámonos.


  —¿A dónde, si me permite preguntarle?


  —A su hotel. Quiero hablar personalmente con quienes la han visto por última vez.


  Tanta eficiencia y rapidez rompieron definitivamente los esquemas del profesor.


  * * *


  El comisario y su ayudante, el gigantesco mocetón de aspecto germano, desistieron, por el momento de seguir preguntando a todo el mundo. Habían podido comprobar que nadie, en el hotel, tenía la más remota idea de adonde se había dirigido la muchacha.


  Jean Paul estaba desolado. El policía quiso tranquilizarle de alguna manera, pero solo consiguió ponerle más nervioso.


  —Creo que deben de seguir ustedes con su trabajo. Nosotros nos ocuparemos de buscar a su compañera. La tarea no va a ser fácil. Lo más probable es que haya salido a dar un paseo y... tal vez ha caído al lago o se perdió en el bosque. Daremos con ella, se lo aseguro.


  Jean Paul terminó mentalmente la frase y se horrorizó: «Daremos con ella, se lo aseguro, viva o muerta».


  Pasó a la sala de lectura del hotel para reunirse con Rémy, Christophe y Jerome. Debían decidir si volvían al lugar del océano donde habían dejado la búsqueda o esperaban acontecimientos.


  Por fin resolvieron que Jerome se quedaría en la capital esperando las noticias de la policía, ya que tal vez les podría servir de ayuda.


  Jean Paul pensó en quedarse él, que era lo que verdaderamente deseaba, pero como director de la expedición tenía que estar al pie del cañón.


  Volvió para resumir al comisario lo que había determinado hacer junto con su equipo.


  —Le ruego nos mantenga al corriente en todo momento de la búsqueda. La señorita Decomptes no solo era mi mejor y más experta ayudante...


  El policía comprendió perfectamente el significado de sus palabras.


  —La radio del barco permanecerá alerta constantemente. Puede avisarnos en cualquier momento.


  —Vaya tranquilo.


  Jean Paul no quedó muy conforme. Aquella policía daba la impresión de estar más acostumbrados a atender los problemas de los ancianos que iban a cruzar la calle más que asuntos de crímenes o de raptos.


  * * *


  —¿No quieres comer nada, Julie?


  —De momento, no. Gracias por tu hospitalidad —dijo con ironía.


  —Espero que pronto se te pase el enfado. Hemos sido compañeros durante muchos años, por lo tanto no tienes nada que temer.


  —Tu argumento no me tranquiliza lo más mínimo. Tenías pensada esta acción hace bastante tiempo. Has estado fingiendo y engañando a todo el mundo. Ahora comprendo aquellas extrañas frases que decías a solas en tu camarote.


  —¿Qué frases?


  —Lo de pájaros blancos y nubes grises. ¿Cuál de los dos eres tú?


  —¡Ah ya! —Valentín soltó una carcajada—. ¿Habías oído la conversación?


  —Te has portado como un auténtico canalla. Lo de tu enfermedad también fue un cuento. Tenías que haber sido actor. Aún recuerdo tus maravillosas frases al borde de mi cama, cuando yo me sentía realmente enferma, esas alusiones románticas y enamoradas que no tenían otro objetivo que poner un velo delante de mis ojos para que no me diera cuenta de lo que tramabas.


  —¡Eso no es cierto, Julie! Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Si tú quisieras quedarte conmigo...


  —Ahora menos que nunca.


  La conversación fue interrumpida por la entrada de Jean en la pequeña cabina donde tenían encerrada a Julie.


  —¿Charlas de enamorados? —rio.


  —¡Cretino! —exclamó la joven—. ¿Qué pretenden hacer conmigo? ¿Matarme? ¿O quieres que te siga hasta la muerte, Valentín? —dijo en tono jocoso.


  Apretó los dientes con rabia para no abalanzarse sobre ella.


  —Te trata muy mal esta chica, ¿eh, Valentín? —comentó el otro.


  —Métete en tus asuntos, Jean.


  —Eso mismo voy a hacer. James quiere que subas. Tenemos que asegurarnos de la ruta.


  —Luego volveré a verte y te traeré un poco de comida.


  Cerró la puerta secamente y echó la llave. Julie quedó sumida en el silencio y la oscuridad.


  Valentín subió a cubierta para comprobar dónde se encontraban exactamente.


  Habían decidido llegar hasta el lago Oskjuvath, inmediato al volcán Askya, por mar y luego tenían un jeep contratado para atravesar por tierra. Eso les hacía perder un día pero despistaría mejor a sus perseguidores, en el caso de que los hubiera.


  Navegaban junto al cabo Portland y aún les quedaba los mismos kilómetros recorridos hasta llegar a Sirfafell. Allí les esperaba un coche que les adentraría en la zona del Snaefell, uno de los montes más altos de la isla.


  Una fina lluvia empezó a caer.


  Comprobado el trayecto, Valentín fue hasta la cocina y cogió algunos trozos de pollo y un poco de mortadela para Julie. Llevaba sin comer muchas horas.


  Verdaderamente la chica les suponía un problema y pronto o tarde James y Jean le plantarían qué hacer con ella.


  Desechó estos pensamientos de su mente. Ya tendría tiempo de enfrentarse a ellos. De una cosa estaba seguro: Julie no iba a morir.


  Jean Paul estaba totalmente descentrado. Los días eran cada vez más largos de tal forma que a las doce o la una de la madrugada aún era de día. Luego un claro crepúsculo cubría la ciudad. Las persianas de su habitación se habían atascado y la claridad, durante la noche, le había hecho romper el ritmo del sueño.


  Se levantó muy pronto y lo primero que hizo fue darse una ducha para despejar la somnolencia que le invadía. En media hora estarían navegando a las trescientas millas noroeste ya conocidas.


  Un presentimiento se vino a fijar en su mente: aquel no era el sitio donde encontrarían el mascarón.


  Como impulsado por un imán, se vistió lo más rápido que pudo y se dirigió a la habitación de Julie.


  Un delicado olor a perfume recordaba aún la presencia de la chica el día anterior.


  Fue hacia el armario y buscó el maletín que contenía todos sus papeles. Lo abrió y rebuscó el mapa, copia del que él tenía. Afortunadamente Jean Paul poseía una llave del maletín de la joven que siempre llevaba consigo. Tomaron esa decisión la vez que en un congreso internacional de Historia, en Hamburgo, al ir a sacar sus papeles, en plena conferencia, se dio cuenta de que había perdido la llavecita. Desde entonces, ambos tenían una copia.


  Desesperado al no encontrar el papel, empezó otra vez a mirar, intentando calmar los nervios. Llegó nuevamente hasta el fondo, sin éxito. Apretó la base de la maleta y algo pareció ceder. Con un cortaplumas que había sobre la mesa, levantó la falsa pared y el mapa apareció ante su vista. ¡Julie era magnífica! Había pensado en todo.


  Volvió a dejar el maletín en su sitio y regresó a su habitación.


  Cuando entró, colocó una silla de frente a la ventana, delante de una mesa y encima situó el plano.


  Al igual que el suyo, las líneas de los vientos y de las corrientes, confluían en un punto. Junto a él había una pequeña crucecita, tal vez hecha por Julie, puesto que el original, que obraba en su poder, no la tenía.


  Estuvo observando milímetro a milímetro, durante un buen rato.


  Sacó la firme convicción de que tenía que ir a ese lago, al lago Oskjuvatn.


  * * *


  Jerome se quedó en cierto modo a regañadientes. No tanto por quedarse él como porque no se quedasen los demás. Pensaba que era un desprecio hacia Julie que tal vez se encontraba en una situación delicada.


  La policía no pudo adelantar ninguna noticia sobre el paradero de la joven.


  Un momento antes de despedirse, Jean Paul le preguntó a su amigo:


  —Jerome, cuando compraste el mapa a la universidad de Berkey, ¿le echaste un vistazo?


  —Por supuesto, ¿a qué viene ahora eso?


  —Hay algo extraño. He estado comprobando mi copia y la de Julie. En la de ella hay una pequeña cruz que la mía no tiene.


  —Perfectamente ha podido hacerla ella misma. ¿Hay algún problema con el mapa?


  —No lo sé. La enfermedad de Valentín, la preocupación de Julie precisamente por esta cuestión del mapa, su desaparición, todo me lleva a pensar que aquí está pasando algo raro.


  —No tienes alma de detective, muchacho, ni olfato de policía. No sé qué raro hay en todo lo anterior. Sí, es cierto que la desaparición de Julie es preocupante. Pero lo más probable es que pronto recibas un telegrama diciéndote que se encuentra perfectamente en una maravillosa y cálida playa, tal vez en compañía.


  —No tiene ninguna gracia lo que estás diciendo.


  —Y tampoco tiene fundamento lo que dices tú. ¿Qué piensas, que el mapa es falso?


  —No, eso ya se demostró en su momento. El mapa es auténtico, pero ha podido ser manipulado.


  —¿Manipulado? Jean Paul, el asunto de Julie te hace ver cosas raras donde no las hay.


  —¿Entonces cómo es posible que no encontremos el barco, ni el mascarón en el único sitio donde según el mapa debería de estar?


  »No quiero confirmar mi teoría a base de falsedades; o encuentro las pruebas o este mapa no es válido y mi teoría tampoco.


  —Está bien, está bien. ¿Qué propones?


  —Quiero llevar las investigaciones a otro punto. He estado recopilando datos y tampoco sería ninguna tontería que lo que buscamos se encuentre allí.


  —¿Y dónde es «ese» allí? —preguntó poco convencido Jerome.


  —En un lago de la zona este, junto al Askya.


  —¿En una zona de interior? Tú estás loco.


  —No, no estoy tan loco. Ten en cuenta que en la época cuaternaria, en el período glaciar, está demostrado que la isla no tenía esta forma, ni había aparecido la extensión de tierra que hoy la compone. Eso explicaría que el lago en cuestión no fuera tal, sino parte del mar.


  —No sé qué responderte a eso. No tengo la capacidad de datos que tú posees.


  —La parte occidental es de la época terciaria, de basalto algo azulado y cubierto a veces con líquenes o musgos muy diversos. En el centro hay materiales eruptivos, con residuos de erosiones producidas por el agua, por el hielo o por el viento. O sea, un diez por ciento de superficie recubierta con escoria y lavas posglaciares.


  »En resumen, Islandia es de formación reciente. Su tercio occidental había nacido antes que el hombre primitivo, lo demás ha aparecido poco a poco, en los períodos interglaciares de la era antropozoide.


  —De acuerdo, me has convencido. Frena la conferencia. Haremos lo que dices, para eso eres tú el experto.


  * * *


  Entre los dos, lograron convencer a Christophe y Rémy, quienes, con sus conocimientos, no encontraron demasiado descabellada la idea.


  Dejaron el inicio del viaje para el día siguiente. En primer lugar para tomarse un poco de descanso, luego, para preparar concienzudamente el nuevo itinerario y todo lo necesario para él.


  En el fuero interno de Jean Paul existía una clara complacencia al pensar que así estaría enterado de las últimas novedades sobre el paradero de Julie.


  Los cuatro hombres tomaron el almuerzo juntos y luego cada uno se dirigió a su habitación para preparar un estudio de la zona, desde su punto de vista.


  También es cierto que así podrían aprovechar para una pequeña siesta que les aliviara de la vigilia nocturna.


  Jean Paul intentó por enésima vez bajar la persiana. Había dado ya cuatro avisos en conserjería y empezó a pensar si la tendrían tomada con él. Cogió el teléfono y en un tono airado reprendió a la recepcionista.


  —Señorita, les ruego sean tan amables de arreglar el mecanismo de mis persianas, estoy en la habitación 305. Me es imposible conciliar el sueño.


  —Disculpe, señor. Ya tengo pasados los avisos. Enseguida lo arreglarán.


  —Eso espero.


  Y con un fuerte golpe colgó el teléfono. En ese momento llamaron a la puerta.


  «Estupendo, debe de ser el persianista».


  Sufrió una brutal decepción. El botones le alargó un telegrama y desapareció por el fondo del pasillo.


  «Está visto que hoy tampoco podré dormir».


  Rasgó el sobre y pudo leer: «La persona a quien busca está en el Comodoro». Decididamente empezaban a suceder cosas extrañas. 


   


CAPÍTULO V


  Llamó en la habitación de Jerome, dos puertas más allá de la suya. Una voz medio ronca le respondió:


  —Entre.


  La semioscuridad hizo recordar a Jean Paul el sueño que arrastraba hacía un par de días.


  —¿Qué novedad me traes ahora?


  —Creí que estarías ocupado con el asunto de la agencia, buscando jeep y preparando el itinerario.


  —Estoy cansadísimo. Eso de que los días sean tan largos me tiene desequilibrado.


  —A mí me ocurre otro tanto con la particularidad de que las persianas de mi habitación están estropeadas.


  —Te compadezco —respondió Jerome en tono solidario—. ¿Qué pretendes, cambiarme la habitación?


  —Te aseguro que no me importaría lo más mínimo, pero no es eso lo que me preocupa ahora.


  —¿Entonces...?


  —Lee esto.


  Le alargó el telegrama.


  —Enciende un momento la luz, por favor, no veo bien.


  Jean Paul fue hasta el interruptor.


  —Así es mejor. Más vale que no toques las persianas no sea que ocurra lo mismo.


  Jerome leyó con atención.


  —¿Cuándo te han entregado esto?


  —Ahora mismo. Lo trajo el botones.


  Se restregó los ojos para despabilarse lo más deprisa posible.


  —¿Has pensado en algo?


  —No, no tengo ni la más remota idea de lo que puede ser el Comodoro.


  —Tal vez sea un hotel o un yate de placer.


  —¿Sigues pensando lo mismo?


  —Mientras no se demuestre lo contrario...


  —Yo creo que esto ya empieza a demostrar algo, ¿no te parece?


  Jerome se quedó pensativo.


  —Deberíamos decírselo a los otros dos. O mejor a la policía.


  —Prefiero prescindir de ellos, por el momento. Vamos a hablar con Christophe y Rémy. Entre todos será más fácil dar con el Comodoro.


  * * *


  Estaban reunidos en la habitación de Rémy cuando sonó el teléfono.


  —Perdone, señor, es de recepción. ¿Me podría decir dónde puedo encontrar al señor Maubert?


  —Un momento, está aquí —respondió Rémy.


  Se dirigió a Jean Paul.


  —Ponte. Es para ti. La recepcionista del hotel.


  —Eres muy rápido haciendo conquistas —rio Jerome.


  —Al habla Jean Paul Maubert.


  —Un momento, señor. Le paso con la policía.


  Sintió que un calor le subía del estómago y el corazón estuvo a punto de darle un vuelco.


  —Señor Maubert, soy el comisario Viernason. Creo que ya hemos encontrado a la señorita Julie Decomptes.


  Y sin darle tiempo a reaccionar ni a hacer ningún tipo de preguntas, continuó:


  —Ármese de valor.


  Hizo una pequeña pausa.


  —¿Podría usted venir a jefatura en media hora?


  —Desde luego. Salgo ahora mismo.


  Colgó el teléfono con lentitud. La noticia le había dejado abatido.


  —¿Qué pasa? —preguntaron al unísono Jerome y Christophe.


  —¿Malas noticias? —continuó Jerome—. ¿De Julie?


  Jean Paul se fue poniendo pálido poco a poco y tomó asiento para no caer.


  —Han encontrado a Julie —dijo—. La policía me ha pedido que vaya ahora mismo. También me han dicho que me arme de valor. ¿Queréis acompañarme alguno de vosotros?


  Los tres hombres se miraron.


  —Vete tú, Jerome —dijo Rémy—. Le serás de más ayuda que cualquiera de nosotros.


  —¿Quieres que vaya yo? —le preguntó acercándose hasta él y poniéndosele la mano en el hombro.


  Jean Paul asintió con la cabeza.


  —Pide un té, por favor, Rémy —dijo Jerome.


  —No, no —exclamó al comprobar que se le iba pasando el mareo—. Prefiero no tomar nada. Vámonos. Jerome. Quiero pasar cuanto antes este trago.


  * * *


  Aparcó en la misma puerta de la comisaría. El policía de la puerta le saludó como si ya fuese de la familia. Seguramente ningún ciudadano islandés había estado tantas veces seguidas en la jefatura en tan poco tiempo.


  Les acompañó hasta la sala de espera que Jean Paul ya conocía. Al poco tiempo salió el comisario por la misma puerta que le recibiera la vez anterior.


  —Pasen, por favor y tomen asiento.


  Por unos momentos todos guardaron silencio.


  Jerome precedió a su amigo y se sentó a su izquierda.


  —Hemos encontrado a su ayudante, profesor. Pero como le dije por teléfono, y usted ya ha podido imaginar, las noticias son muy malas.


  Cogió una fotografía que tenía sobre la mesa y la miró. Había decidido enseñarle el estado en que encontraron el cadáver para evitar sorpresas en el depósito.


  Le alargó la foto al tiempo que decía:


  —Lo siento pero luego tendrá que pasar a identificarla.


  Jean Paul miró la imagen. Julie aparecía tendida en el suelo, al lado de una gran piedra. Tenía las piernas flexionadas y había perdido un zapato.


  Con el rostro envuelto hacia el lado contrario de la cámara, solo se la veía una parte sanguinolenta y desfigurada.


  —Ha sido una salvajada. Tiene el rostro destrozado —manifestó el comisario—. La encontramos en el lago Myvatn, cerca de un conjunto de piedras lávicas solidificadas.


  El joven se llevó las manos al rostro y dejó caer la foto que Jerome recogió y echó un vistazo.


  Retiró la vista con rapidez porque el cuadro era macabro.


  —¿Les apetece un café? —sugirió oportuno el comisario.


  —Sí, por favor —respondió Jerome por los dos.


  —¿Tienen alguna explicación para este hecho? —preguntó súbitamente Jean Paul?


  —Todavía no, señor. Estamos buscando huellas. No hemos encontrado nada.


  Hizo una breve pausa.


  Un policía que no habían visto hasta entonces pidió permiso para entrar. El comisario le encargó los cafés.


  —Al parecer llegó hasta allí en coche. En la hierba han quedado marcadas las rodadas.


  Esa es la pista más clara que tenemos.


  —¿Cuándo la han encontrado? —preguntó el profesor.


  —Hace unas horas. Una patrulla llegó hasta allí porque es una zona bastante frecuentada por los extranjeros.


  —¡Es horrible! —acertó a decir—. ¿Quién habrá sido?


  La pregunta quedó en el aire, y el silencio fue roto por las pisadas del policía que se acercaba con la bandeja de los cafés.


  —Gracias —dijo el comisario. Y le hizo un gesto para que saliera—. Tómeselo caliente, le entonará. Todavía tiene que pasar otro mal rato.


  Bebieron con parsimonia la taza de café. No surgían temas de conversación que no fuera en torno a la muerte de Julie. La situación era muy desagradable.


  Cuando terminaron, el comisario se puso en pie y llamó al policía que hacía guardia ante su puerta.


  —Salgo del despacho. Voy al depósito.


  Luego se volvió a los dos hombres.


  —Acompáñenme, por favor. Iremos a pie porque no estamos demasiado lejos.


  Salieron por la parte de atrás de la jefatura. Un estrecho caminito de piedra, bordeado de pequeños arbustos serpenteaba hasta donde alcanzaba la vista.


  Unas preciosas flores amarillas y rosas aparecían de vez en cuando sobre unas matas. Aquel jardín estaba muy cuidado y un centroeuropeo no podía pensar jamás que un precioso y cuidado jardín, lleno de flores condujera a un depósito de cadáveres. Llegaron hasta el final del parterre que rodeaba la comisaría y atravesaron una verja no muy alta, custodiada por dos policías. Iniciaron nuevamente la marcha, esta vez por una vereda mucho más amplia también con árboles a ambos lados. A lo lejos se divisaba una placita.


  Llegaron hasta ella. En el centro habían colocado un monumento al doctor Fleming. Un edificio blanco, muy limpio, con tejas rojas y balcones cuidadosamente pintados en azul apareció ante sus ojos como algo que no encajaba en el paisaje.


  El comisario tomó la iniciativa y se dirigió a una puerta lateral, también custodiado por una pareja de guardias.


  A Jean Paul le costaba trabajo creer que aquello era un depósito de cadáveres. Sin saber por qué, pensó que Julie se sentiría a gusto allí.


  Atravesaron un corto pasillo y fueron a dar a una amplia sala refrigerada en cuyas paredes estaban empotradas las cámaras que mantenían incorruptos los cuerpos muertos.


  Jean Paul se agarró del brazo de su amigo.


  El policía fue directamente hacia uno de los frigoríficos. Antes de abrir se volvió y echó una mirada a los dos hombres para comprobar si estaban preparados para presenciar la escena.


  Tiró del agarradero y presionó a la vez la empuñadura. La plancha metálica salió disparada con cierta velocidad. Sobre ella, tapado con una sábana blanca apareció el cuerpo de Julie.


  El comisario hizo un gesto a los dos hombres para que se aproximaran. Jean Paul titubeó antes de empezar a caminar. Luego, con paso resuelto que denotaba el intento de sobreponerse a los hechos, se acercó hasta la especie de ataúd.


  —¿Están listos? —preguntó cortésmente el comisario.


  Jerome asintió con la cabeza. El profesor repitió el gesto.


  Con extremo cuidado, el policía levantó poco a poco la tela que cubría el rostro de la desafortunada mujer.


  Jean Paul, que había cerrado los ojos, los abrió lentamente.


  Un rostro desfigurado pero vuelto a recomponer, amarillento, con tantas costuras que le recordó a Frankenstein, reposaba ante él.


  Con una sonrisa que se convirtió en una carcajada histérica, acertó a decir.


  —Mira, Jerome, mira.


  El comisario las observó extrañado. Luego, sin concederle ni un segundo más a su curiosidad, preguntó:


  —¿De qué se ríen? No llego a entender su falta de...


  —Esta no es Julie —cortó alegremente Jean Paul.


  * * *


  —El nombre de Comodoro solo está registrado en un barco y una avioneta que hace el trayecto de Keldur hasta Husanik, comisario.


  Jean Paul escuchaba atentamente.


  —Entonces, ya sabemos dónde hay que buscar... en el caso de que no sea una broma de mal gusto —dijo el policía.


  —Yo mismo iré al puerto y me informaré de todo lo relativo a ese barco, si no tiene usted ningún inconveniente, comisario.


  —En absoluto, señor Maubert. Pero será mejor que le acompañe uno de mis hombres. Eso le facilitará la labor. En nuestro país la gente colabora sin ningún problema con nosotros. Aquí los robos o los asesinatos son muy escasos. Son los suicidios los que más abundan.


  —Está bien. ¿Qué le parece si empezamos ahora mismo el trabajo?


  —Perfecto. Arnarson, acompañe usted mismo al profesor.


  Los dos hombres subieron a una pequeña furgoneta, propiedad di cuerpo de policía, aparcada delante de la puerta. En diez minutos llegaron hasta el breve puerto de la capital.


  —Será mejor que preguntemos a Aleksis. Es el propietario del cafetín adonde acuden todos los marineros. Es la mejor gaceta de Reikjavik. Sabe con exactitud quien entra y sale y además, tiene una memoria prodigiosa.


  Entraron en la pequeña casa, con las paredes pintadas de blanco y el tejado de azul. La limpieza del local era perfecta, aunque Jean Paul ya empezaba a acostumbrarse a ver todos los edificios por dentro y por fuera, brillantes y aseados.


  —¿Qué hay sargento, qué le trae por aquí? ¿Trabajo o simplemente a tomar un café con el amigo?


  —Las dos cosas. Es el profesor Maubert.


  El dueño del bar le alargó la mano.


  —Encantado, ¿qué van a tornar?


  —Yo prefiero una cerveza —dijo el policía.


  —Entonces ponga dos —sentenció Jean Paul.


  —Aleksis...


  El tono de voz de Arnarson vino a decirle al propietario que aquella parte de la conversación, formaba ya parte del trabajo.


  Aleksis se acercó a ellos hasta rozarles con la cabeza y arqueó sus pobladas cejas.


  —¿Has visto por aquí al Comodoro?


  —¡Claro que sí! Salió ayer por la tarde.


  —¿Sabes quién llevaba a bordo?


  —Creo que una expedición de científicos que hacen estudios sobre el basalto. Eso dijo uno de los que vino a comer aquí. Compraron provisiones en la tienda de Margaret.


  —¿Hacia dónde iban?


  —Al parecer subían los fiordos por toda la costa oriental, hasta Sirfafell.


  —Está bien, Aleksis. ¿Sabes si llevaban una mujer con ellos?


  —Lo siento, Arnarson, a esa pregunta no puedo contestarte. No tengo ni la más remota idea. Lo que sí te puedo asegurar es que yo no he visto a ninguna. Y sabes que en eso me fijo bien...


  El tono pícaro empleado le hizo levantar aún más las cejas, como la mueca de un payaso.


  Terminaron de tomar la cerveza que Jean Paul bebió por compromiso. La servían caliente y eso le descompuso el estómago.


  Con la nueva información volvieron a jefatura para enterarse del resultado de las pesquisas realizadas en el aeropuerto.


  El comisario les salió al encuentro.


  —La avioneta no ha salido del hangar desde hace tres días. Está estropeada. ¿Habéis tenido alguna noticia del yate?


  —Sí. Son los de la expedición del basalto.


  —¡Ah! ya recuerdo —dijo el comisario—. Vinieron a pedir un permiso en lo referente a la carga. Es probable que tuvieran que sacar algunas muestras de roca del país.


  —Se dirigen hacia el norte por la costa oriental.


  —¿Conoce usted a los tripulantes, Maubert?


  —Comisario, nos cruzamos con ellos a unas trescientas millas de aquí. Ellos acudieron a nuestro mensaje por radio. Uno de los hombres de mi equipo se puso enfermo y fueron ellos quienes le trajeron hasta aquí. Luego no hemos vuelto a tener noticias de ellos. Quisimos saber de nuestro compañero, pero nos ha sido imposible, es como si se lo hubiera tragado la tierra. Pensábamos que habría seguido el viaje con ellos por algún motivo que no acertábamos a comprender.


  —¿Y no conocía usted el nombre del barco que se llevó a su amigo?


  —Era de noche, comisario, y no vi el nombre. Lo que sí le puedo decir es que por radio dieron otra identificación. Es de suponer que no lo habría olvidado, en ese caso. Todo esto me parece muy extraño.


  —Si quiere que le diga, a mí también.


  * * *


  —... Y esta es la situación —dijo Jean Paul—, tenemos que decidir entre todos.


  —Yo pienso —dijo Jerome— que debemos ir hasta Sir... Sor...


  —Sirfafell —pronunció correctamente el profesor.


  —Exacto. Si habéis mirado los mapas, está en línea recta, tierra adentro. Nos hará perder un día más pero también vamos tras la aclaración del paradero de Julie, ¿no os parece?


  —Yo estoy de acuerdo —respondió Rémy—. Aunque me gustaría hacer alguna parada a medio camino para recoger pruebas y muestras del agua.


  —En eso no hay ningún inconveniente —aclaró Jean Paul.


  —Creo que este es uno de los viajes más accidentados que he hecho en mi vida —comentó Christophe.


  —Entonces, ¿todos de acuerdo? —insistió Maubert.


  Nadie planteó ninguna objeción.


  —Salimos mañana temprano. Dos policías vendrán con nosotros y estarán alertados los de Sirfafell por si hay algún problema.


  —Expedición vigilada —declaró Rémy.


  —Esta gente se ha comportado con nosotros con toda amabilidad y corrección. No estoy de acuerdo con esa observación.


  —Era simplemente una broma. Es cierto que son extremadamente correctos y hemos recibido en todo momento un trato perfecto. Y hay que reconocer que es una gran ventaja que todos hablen el inglés.


  —Lo único que siento —dijo Jean Paul— es que ahora que nos vamos, hayan arreglado las persianas de mi habitación. 


   

CAPÍTULO VI


  Amaneció alrededor de las seis, aunque las tres o cuatro horas que duró la noche fueran de un claroscuro extraño a los ojos de un europeo que está habituado a las noches completamente negras.


  Jean Paul se había levantado muy animado, tal vez porque había conseguido dormir a pierna suelta durante unas horas.


  Silbando una cancioncilla francesa de principios de siglo, fue hasta el cuarto de baño y abrió los grifos. Miró el reloj. Las seis menos cuarto de la mañana. En media hora estaría listo, dispuesto a tomar un opíparo desayuno porque el día anterior había cenado tan solo un par de huevos escalfados con un poco de pescado hervido. La cerveza le había causado estragos.


  Metió un pie en el agua tibia y una sensación de calma le invadió el cuerpo. Conectó el hilo musical y se dispuso a relajarse durante diez minutos.


  La música suave del concierto número 2 de Rachmaninoff le hizo cerrar los ojos y pensar en Julie. ¿Dónde estaría en ese momento? ¿Por qué había desaparecido de esa forma? ¿Estaría sufriendo?


  Recordó su esbelta silueta y la gran melena que le llegaba hasta los hombros que solo en momentos de mucho trabajo, se recogía con un pasador en la nuca.


  Se había enamorado de ella sin darse cuenta. Se había colado en su vida poco a poco, sin estridencias. Y ahora le echaba de menos como nunca pensó que notaría la falta de una mujer.


  * * *


  Cerró los ojos y todo su cuerpo se estremeció con los saltos del coche. Julie pensó en Jean Paul. ¿La estaría buscando? ¿Qué pensaría de ella? Tal vez que había abandonado el trabajo; lo más probable es que no tuviera una explicación lógica para lo que había pasado.


  Se asustó al pensar que nunca la encontrarían.


  La sonrisa del profesor apareció en su mente y la hizo olvidar sus macabros pensamientos. Amaba su forma de trabajar, su figura, sus manos grandes de dedos largos y finos, sus labios y los bucles de pelo que le caían a veces sobre la frente.


  Deseó que la abrazara, que la hiciera caricias, que la besara...


  —Estamos llegando, Julie.


  La voz la sacó de su ensimismamiento. Valentín, vuelto de espaldas hacia el asiento trasero, donde ella iba sola, rodeada de bultos, la miraba con ojos ensombrecidos.


  Llegaron hasta un montecillo cubierto de verdín. Allí pararon el coche.


  Los tres hombres bajaron mientras ella permanecía quieta, en su sitio, sin moverse.


  Sacaron uno a uno todos los paquetes que llevaban y por fin Julie pudo salir. Tenía las piernas entumecidas y le costó trabajo dar los primeros pasos. Valentín fue hasta ella y la sujetó de la cintura.


  Julie le lanzó una fría mirada que le hizo retroceder.


  —Aquí podemos aprovechar para coger algunas porciones de roca basáltica. Hay que cubrir el expediente.


  James Franciscus llevaba la iniciativa siempre.


  Subieron no sin esfuerzo, el repecho que les situaba en la cima del pequeño monte.


  Desde arriba el panorama era magnífico. Un inmenso lago que se perdía ante la vista, se extendía con sus aguas claras. Una estrecha lengua de tierra lo unía a otra porción de agua que no se llegaba a ver en toda su amplitud.


  A la izquierda, la zona desértica, con multitud de hoyas por las cuales se filtraba el agua. Julie pensó que el paisaje lunar tenía que ser muy parecido a aquel. O por lo menos, así lo imaginaba.


  El panorama era hermoso y por un momento la chica olvidó su situación.


  —Hay que bajar. Allí tenemos la barca, esperando.


  Julie volvió a la realidad. Y con un aire de desprecio siguió los pasos de Valentín que inició la marcha.


  * * *


  Repostaron en Kirkjubájar, los policías hicieron algunas preguntas a la gente de mar que tenía sus barcas ancladas en el puerto, pero nadie les supo dar noticias del Comodoro.


  Sin desanimarse, prosiguieron la ruta.


  Las aguas del océano Atlántico empezaban a unirse con las corrientes heladas del círculo Polar Ártico.


  Se cruzaron con algunos barcos de pesca del bacalao, tan abundante en esas aguas. El mar estaba calmo y Rémy decidió bajar a dar un paseo por el fondo, acompañado de su inseparable Christophe. Esto no les llevó demasiado tiempo por el escaso interés arqueológico de la zona. Las invasiones y expediciones no habían venido por esa latitud, estaba claro.


  Navegaron hasta llegar a la mitad del camino. Eran las nueve de la tarde y el sol luda en el cénit. Tomaron un bocado y los cuatro hombres se enzarzaron en una partida de póker.


  Por dos veces consecutivas, Jean Paul les ganó la mano con un póker de ochos y un full de ases-reyes. Rémy, que tenía muy mal perder, fue el primero en retirarse antes de iniciar una discusión.


  Los otros tres siguieron jugando hasta las cuatro de la mañana. La última mano volvió a ganarla Jean Paul. Había dejado a sus contrincantes sin blanca.


  Entre risas, humo y un fuerte olor al whisky consumido de dos botellas, se retiraron a descansar.


  Los dos policías, con una austeridad y disciplina espartanas llevaban durmiendo desde las diez de la noche.


  * * *


  Jean Lafitte tiró tres veces consecutivas de la gruesa goma que le unía al oxígeno en la superficie. Los dos hombres tiraron con fuerza para subirle mientras Julie seguía admirando el paisaje como si la acción que ocurría a su lado no tuviese nada que ver con ella.


  La rueda dio una última vuelta y la escafandra de Jean apareció de golpe entre las aguas.


  El chapoteo sobresaltó a Julie que miró hacia aquel lado.


  De pie sobre la barcaza, desenroscaron el casco que le impedía ser oído.


  —¡Ahí está, justo debajo de nosotros! ¡Es una maravilla! ¡Está intacto! ¡Parece imposible, pero lo he visto, lo he visto con mis propios ojos!


  Julie, más interesada por el hallazgo se aproximó al grupo.


  —¿Está el mascarón? —preguntó sin poder reprimir su curiosidad.


  —¡Sí, ahí está! ¡Es magnífico! ¡Eso vale una fortuna, Valentín!


  La euforia se manifestaba en el rostro de los tres hombres. Tan solo en la mirada que Valentín le dirigió a su antigua compañera había un atisbo de pesadumbre.


  —¡Lo has conseguido! Puedes estar orgulloso —le dijo Julie.


  Bajó la mirada y acto seguido Valentín palmeó en la espalda de su amigo y participó de la alegría haciendo caso omiso a las palabras de Julie. Pero ella sabía que no estaba tranquilo.


  —Hay que obrar con prudencia y calma para que no se dañe ni sufra ni un solo rasguño —afirmó James—. Creo que deberíamos descansar por hoy. El mascarón ya es nuestro. Mañana por la mañana podemos subirlo. Es necesario estar descansados. Ahora vamos a celebrarlo. Julie deberías de estar contenta y ser un poco más inteligente. Con Valentín puedes hacer tu agosto.


  —¡Cerdo! —le dijo.


  Y se fue hacia el otro lado del barco.


  * * *


  Muy de mañana llegaron a Sirfafell, un pequeño pueblecito de la costa, cuyas casas, al igual que todas las de Islandia tenía los tejados de colores, imprimiendo al paisaje un tono multicolor.


  La policía les estaba esperando con buenas noticias. Jean Paul y Jerome, se dirigieron al puerto.


  La amabilidad y la corrección fueron la tónica de su corta charla con los agentes.


  —Señores —dijo el sargento sentado tras la mesa de su pequeño despacho—, el Comodoro está atracado desde anteanoche en el puerto. Sus ocupantes han ido camino del volcán Askia. Iba con ellos una mujer.


  Jean Paul no pudo contener su alegría.


  —Esa era Julie, estoy seguro.


  —Iba con tres hombres —prosiguió el agente—. Alquilaron un jeep hasta el lago. Desde aquí pusieron una conferencia para tener preparada una barcaza para recorrerlo. Están haciendo unos estudios sobre la aparición del basalto en nuestra isla y aquella es una buena zona.


  —No hay tiempo que perder —interrumpió Jean Paul.


  Jerome intervino para tranquilizarle.


  —Calma, espera a que termine de explicarnos el asunto.


  Se dirigió al policía.


  —No hay nada que esperar, señor.


  —Jerome, recuerda que tenemos que ir junto al volcán Askia, al Oskjuvatn.


  —Sí, hacia allí vamos, pero no veo...


  —¡Ellos están buscando lo mismo que nosotros!


  —Y ¿en qué te...?


  El profesor volvió a interrumpirle.


  —Ha dicho que iban tres hombres, ¿verdad?


  —Exacto.


  —El otro es Valentín. No sé cómo no me he dado cuenta antes. He sido un estúpido.


  —Pero ¿qué estás diciendo? ¡Cálmate!


  —Están allí con Julie y han ido al lago para sacar el mascarón. Estoy seguro, hay que darse prisa.


  La convicción de sus palabras le hicieron creíble ante los ojos del policía.


  —El hecho es que con ellos llevan a una mujer que muy bien puede ser la que ustedes buscan. Lo mejor es que nos pongamos en camino ahora mismo. Podemos estar allí en tres o cuatro horas. Preguntaré cómo están las pistas a nuestro puesto de control. Haré que tengan preparada una barca para ir en su busca.


  —Estamos llegando al final, Jerome —dijo proféticamente el profesor.


  * * *


  —Julie, yo no pretendí nunca meterte en esto. Hubiera sido el hombre más feliz del mundo si tú hubieras aceptado venir voluntariamente.


  —¿Cómo puedas pensar eso de mí?


  —Han sido muchos años de segundón, debes comprenderme.


  —No podré entenderlo nunca. No necesito que me des más explicaciones. Todo está bastante claro. Eres un canalla.


  Se dio la vuelta para no mirar de frente a Valentín. James les vigilaba. Los camaradas de Valentín no se fiaban de él.


  —Valentín, ayúdame. Jean va a subir —le dijo su compañero.


  Entre los dos tiraron con fuerza de la cuerda.


  —Ya está sujeto, pero hay que subirlo con mucho cuidado. Es una joya.


  Laffitte dejó la escafandra sobre el suelo de la barca junto a un pequeño cofre que había subido con él.


  —Veremos qué contiene esto, pero antes hay que subir el mascarón. Valentín, ¿tienes preparadas las mantas?


  —Ahora mismo las extiendo. Esperadme.


  Julie se colocó al borde de la barca para observar mejor la operación. Tenía gran interés en ver el mascarón que tanto trabajo y sinsabores había costado encontrar. Una vez más recordó a Jean Paul. ¡Lo que hubiera dado por estar con él en ese momento!


  Los tres hombres tiraron con fuerza, lentamente, de la maroma. Poco a poco Jean ayudaba a dar vueltas a la rueda.


  Gotas de sudor brotaban de la frente de Valentín, producto del tremendo esfuerzo. Debían mantener en tensión la cuerda todo el tiempo para evitar que la valiosa pieza golpeara en la embarcación.


  Al cabo de diez minutos, las rápidas ondas del agua anunciaron la aparición de la carga.


  El monstruo hizo su aparición. Sus ojos de rubí refulgían con el pálido brillo del sol. Dientes de perlas, las orejas cubiertas de zafiros y todas las escamas del cuello eran esmeraldas superpuestas.


  Valentín, orgulloso hasta lo más profundo de su ser de haber contribuido a recabar aquella pieza de incalculable valor, volvió la cabeza y miró a Julie. Su mirada de satisfacción ella la entendió como una dedicatoria. 


   

CAPÍTULO VII


  Habían pasado dos horas y media desde que subieron al jeep, pero a Jean Paul se le estaba haciendo eterno el camino. De una bolsa de plástico sacó un par de sándwiches. Desde primera hora de la mañana no había probado bocado y gracias a la previsión de Jerome, hombre por demás glotón, pudo saciar el hambre.


  Atravesaron un pequeño pueblo situado en la ladera de un volcán que llevaba tres siglos sin entrar en erupción. Los técnicos en la materia le daban como «apagado». Aunque no se podía asegurar a ciencia cierta.


  Toda la historia de Islandia está jalonada por las acciones producidas por los volcanes. La contextura isleña ha sufrido, a causa de ellos importantes variaciones... Las bombas que se enfrían antes de caer, la escoria, el lodo pulverizado y las cenizas que se desprenden de las columnas de humo, han intervenido en la topografía de la tierra.


  El volcán Katla ha arrojado lava unas catorce veces desde el año 930. El Hekla, veintitrés erupciones desde 1104.


  En cuanto a erupciones más recientes, los lugareños recordaban perfectamente la del Askia, junto al lago, en 1961 y la que se produjo en plena mar en 1963, junto a la costa meridional, al lado del archipiélago de Wetmann.


  Jean Paul pensó por un momento si de repente entrara en erupción el volcán.


  —¿Tienes hambre? Es cosa rara verte comer a estas horas —dijo Jerome.


  —Sentía vacío en el estómago.


  —Entonces tienes razón. Esa es la mejor forma de llenarlo. ¿Está bueno el sándwich? Los prepararon en el hotel. Es arenque ahumado. Toda una delicia, ¿no es así?


  Jean Paul asintió con la cabeza sin responder, pues en ese momento tenía la boca llena.


  —Ya estamos llegando —informó uno de los policías que les acompañaba.


  El profesor aceleró la masticación y devoró el bocadillo con dos mordiscos más.


  —¿Ven aquel monte? Está a catorce kilómetros. Al lado, ese otro más alto es el Askia. Ahora no podemos verlo pero a sus pies, del otro lado, se extiende el lago.


  —Siento verdadera excitación por Degar —refirió Rémy—. Tengo la impresión de que nuestro viaje termina en este sitio.


  —Si eso es cierto —respondió Christophe— no solo encontraremos el mascarón sino también a Julie.


  El profesor pensó en la posibilidad de que el otro grupo ya hubiera marchado. Como si le adivinara el pensamiento, Jerome dijo:


  —Si los otros han llegado hasta aquí, no han tenido tiempo de marchar.


  —Y este es el único camino de vuelta —afirmó el policía—. Si hubieran salido del lago, nos habríamos cruzado con ellos.


  —A no ser que hubieran decidido salir en avioneta —sugirió otro de los policías.


  El conductor, un agente buen conocedor del terreno, aceleró la marcha ante la posibilidad de que lo que había dicho su compañero fuera cierto.


  Los nervios comenzaban a apoderarse de Jean Paul.


  Pronto llegaron a la ladera del monte. Alguien divisó a la izquierda un jeep. Uno de los policías sacó unos prismáticos.


  —Es un jeep, efectivamente. Todavía siguen ahí.


  Y señaló detrás del monte.


  —Vengan por aquí —el conductor avanzó hasta tomar una especie de sendero de lava—. Tengan cuidado, el terreno es escabroso.


  Remontaron la cuesta y, magnífico, apareció ante ellos el lago.


  Muy a lo lejos, unas nubes algodonosas empezaban a disiparse.


  —No se ve a nadie —observó el policía de los prismáticos—. Será mejor que bajemos.


  La pequeña expedición comenzó a bajar una empinada cuesta. Christophe y Rémy cerraban la marcha.


  —A la izquierda tenemos preparada la embarcación. Allí están dos compañeros nuestros —dijo nuevamente el policía mirando a través de los prismáticos—. Tenemos también una avioneta. Mírela, está un poco más al norte.


  Ofreció los gemelos a Jean Paul que dio un giro de ciento ochenta grados con ellos. Caminaron durante veinte minutos y llegaron al borde del lago, de arena oscura por la mezcla de ceniza.


  Un escueto saludo entre los hombres que esperaban su llegada y todos subieron a bordo.


  A los tres kilómetros, nada más pasar uno de los meandros del lago, divisaron una barcaza, que se mecía en medio de las aguas.


  —Ahí están —dijo el profesor a media voz como si hablara para sí mismo.


  —Esperemos que todo salga bien —le susurró Jerome al oído.


  * * *


  —Viene un barco hacia nosotros.


  James y Valentín volvieron la cabeza hacia atrás.


  —No hay nada que temer —dijo James—. Tenemos todos los papeles en regla y las autoridades tiene perfecta noticia de lo que hemos venido a hacer aquí. Nadie tiene por qué sospechar nada. Mantened la boca cerrada y dejadme hablar a mí. Mi inglés es mucho más correcto.


  Valentín tuvo un mal presentimiento.


  Tras unos segundos de duda, bajó hasta el pequeño camarote de Julie. Por dos veces tocó en la puerta. Al fin, contestó.


  —Pasa.


  —Tenemos visita —dijo sin contemplaciones.


  —¿Visita?


  —Sí. Es muy probable que sea la policía.


  Después de pensar las siguientes palabras, continuó:


  —Y también es probable que con ellos venga Jean Paul.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Le puse un telegrama hace unos días.


  —¿Tú?


  —Sí. En aquel momento temía por tu vida. Te dije que no te iba a pasar nada y lo he cumplido.


  —Pero ¿tanto esfuerzo para nada? ¡Estás loco!


  —He tenido el mascarón por un día. Lo encontré antes que él. Eso me basta. Mi ambición no es tan grande como para poner en peligro tu vida.


  —¿Por qué dices eso?


  —Ellos te hubieran matado.


  —Valentín...


  Julie comprendió sus sentimientos.


  —Gracias —le dijo bajando la mirada.


  —No tienes por qué dármelas. Yo te metí en esto. Vamos a cubierta.


  Julie le siguió, impresionada.


  * * *


  La barca quedó a tres metros de la otra. Jean Paul, en el puente, pudo ver perfectamente al hombre que aquella noche subió a su barco para llevarse a Valentín.


  James quedó enmudecido cuando, con la misma claridad, le descubrió. ¿Cómo había dado con ellos aquel hombre?


  —Buenos días. Les sugiero que no hagan ningún movimiento extraño. Somos de la policía. ¿Llevan ustedes a bordo una mujer?


  En ese preciso instante, subían a cubierta Valentín, precedido de la joven quien, al ver a Jean Paul dio un grito y corrió en dirección a él.


  Jean Laffitte aprovechó el desconcierto producido por Julie y sacó la pistola que había cogido al ver acercarse la embarcación.


  La policía disparó.


  Jean cayó al suelo, muerto. Valentín, se acercó a unos de los palos y se sujetó.


  —¡Julie! —susurró.


  La muchacha corrió hacia él, le cogió de la cintura y la ayudó a tumbarse.


  La barca de la policía se había acercado ya lo suficiente como para poder saltar. Jean Paul fue el primero en hacerlo y corrió al encuentro de Julie.


  Le ayudó a colocar a Valentín, que, moribundo, les miró.


  —¡Por fin estáis juntos!


  —Cállate ahora, descansa —dijo Jean Paul.


  —Encontré el mascarón —dijo casi sin aliento—. En mi habitación hay un pequeño cofre que contiene el manuscrito que buscabas. El barco hundido, remontando el lago un par de kilómetros más. Julie conoce el sitio.


  Luego, dirigiéndose a la joven:


  —Julie, ¿podrás perdonarme alguna vez?


  Aquellas fueron sus últimas palabras.


  * * *


  La prensa internacional recogió la noticia. El magnífico mascarón de proa del siglo VI fue portada de varias revistas.


  La gloria del descubrimiento no fue solo para Jean Paul Maubert, eminente historiador. También fue para todo su equipo, en especial para Valentín Rochefort que había muerto accidentalmente en aquella lejana isla.


  La primera clase en la universidad de Jussieu del profesor Maubert era muy esperada. Desde primeras horas de la mañana, el aula se encontraba abarrotada de alumnos de otras clases que querían acudir a la primera charla del historiador.


  Sus alumnos, discutían con los de otros cursos para obtener los primeros puestos. Cuando Jean Paul Maubert entró en la clase, cientos de manos rompieron en un caluroso aplauso.


  A duras penas consiguió que los asistentes callaran.


  —Señores, este es el primer día de curso. Aquí veo muchas caras nuevas que hoy nos honran con su presencia. Entiendo que todos ustedes estarán deseando que les narre nuestra expedición por el círculo Polar Ártico. Pero no será hoy cuando lo explique.


  Un ooohhh desilusionado cruzó los labios de los oyentes.


  —Pero a cambio les voy a dar una noticia de la que pueden decir que son los primeros en conocer.


  »Antes les diré que mi próxima clase será dentro de quince días. Y entonces podremos hablar largo y tendido de la aventura.


  Hizo una pequeña pausa y continuó:


  —Está semana voy a contraer matrimonio con la señorita Julie Decomptes, mi colaboradora.


  Un nuevo aplauso atronó el aula.


  —Ya se veía venir —comentó una de sus alumnas que estaba en la primera fila.


  El comentario llegó a los oídos del profesor.


  —Al parecer lo veía venir todo el mundo —dijo mirando a la joven— excepto yo, que fui el último en enterarme.


  Una sonora carcajada retumbó en las paredes.


  —En fin, queridos alumnos y visitantes. Hasta dentro de dos semanas.


  Y salió de la clase dejando tras de sí un montón de comentarios y exclamaciones.


  * * *


  —Julie, has tenido una idea magnífica.


  —¿De verdad que te gusta, cariño?


  —Nada me hace más ilusión que volver a Islandia contigo.


  —Solo estaremos un par de días. Suficiente para quitarme aquel mal recuerdo. Luego volaremos hasta Nueva York, Washington y después a Bahía. Un viaje maravilloso.


  —Todo eso en quince días puede ser agotador.


  —Nada de eso. Pienso divertirme muchísimo, ¿tú no?


  Jean Paul se acercó a ella y le besó en los labios.


  —Por supuesto que sí.


  * * *


  En el aeropuerto de Reikjavik, un taxi les llevó hasta el hotel Saga. Al entrar, les reconoció el conserje que fue a avisar al director del hotel. Todo el mundo acudió a saludar al famoso profesor que había puesto a Islandia en la primera página de los periódicos.


  —Es un honor para nosotros tenerles aquí, en nuestro hotel. Debería haber avisado, señor.


  —Hemos preferido hacer el viaje tranquilos —dijo Julie.


  —Estamos un poco cansados. Desearíamos que nos diera una habitación. El viaje desde París es largo —comentó Jean Paul.


  —Al momento, señor.


  El director del hotel se dirigió a la recepción.


  —Rápido, la llave de la suite.


  Volvió hasta donde se encontraba la pareja, rodeada de gente que se acercaba a saludarles. La noticia había corrido rápidamente.


  —Tengan, aquí tienen la llave. Es una habitación preciosa. Ahora mismo les subiremos una botella de champán. Invita la casa.


  Sonriendo a todo el mundo desaparecieron tras las puertas del ascensor.


  —Esta gente es maravillosa —comentó Julie.


  —Sí, pero ya tenía ganas de estar solo.


  Entraron en la suite que realmente era preciosa, de tonos suaves y mobiliario estilo nórdico, muy bello y funcional.


  —Estoy francamente cansado, voy a meterme en la cama ahora mismo.


  —Tendrás que bajar las persianas, si quieres dormir un poco. La claridad es increíble a las once de la noche.


  —Esto no es nuevo para nosotros.


  Jean Paul se dirigió a la ventana y tiró de la cinta de la persiana. El mecanismo chirrió y se quedó con un trozo de cuerda en la mano.


  —Oh, no. Si llego a saber esto, no venimos. Otra vez las persianas...
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